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PRECIOS DE SUSGRICION.
En toda España DOS pesetas y CINGUE NT>* céntimos, ó sean DIEZ reales.— 
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En provincias, Ultramar y extranjero en casa de los corresponsales.

Anuncios y comunicados á precios convencionales.
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EL ORDEN
Madrid 25 de Enero de 1874.

CRONICA.

Seguimos ignorando los detalles de la crisis; 
pero seguimos afirmando su existencia no des­
mentida ya ni aun por los más intimos amigos 
de la actual situación. Hoy, y si el Sr. Sagasta 
no está completamente restablecido, mañana, 
se celebrará el Consejo magno, anunciado uno 
y otro dia por amigos y adversarios y del cual 
se espera, no sin fundamento, una modificación 
esencial en el presente estado de cosas. Plan­
teadas apenas tiene muy corto tiempo la cues­
tión de los gobernadores y del Memorandum, 
puede decirse que de ambas arrancó la primera 
diferencia que hoy constituye un abismo entre 
las dos parcialidades conciliadas. El arreglo 
del Consejo de Estado más tarde, contribuyó 
á que se ahondaran esas distancias. En esta 
situación las cosas el Sr. Sagasta se sintió 
aquejado de la dolencia que acaba de sufrir y 
el señor Topete marchó á Cartagena con misión 
especial del Gobierno de la República.

Estos hechos han sido un plazo para consti­
tucionales y radicales, quienes, ganosos más 
de pelear que de transigir en la tregua abierta 
á sus cuestiones de familia, avivaron por cuan­
tos recursos tenían á su alcance en la prensa y 
fuera de ella los odios respectivos.

La órden de clausura de los circuios borbó­
nicos; las diversas declaraciones que en los 
preludiosgde la contienda hicieron á una ios 
órganos de ambas parcialidades, todo vino á 
demostrar que en esta lucha, si se tomó pre- 
lesto y motivo de cuestiones puramente perso­
nales, con harta prestaza se llegaba á proble­
mas más graves, más árduos y de interés más 
extraordinario para la República y la patria.

La cuestión ha venido á plantearse en un 
terreno distante de aqnel en que se inició, y 
sin duda alguna mas levantado. Pudo en un 
principio lucharse por. influencias personales, 
para amenguar la de los unos ó para que fuese 
decisiva la de los otros; pero á la postre la 
opinion pública ha visto y ha creído que lo que 
se debate todavía en estos momentos es si ha 
de seguirse una política enérgica que asegure 
la República, combatiendo por igual á todos 
sus enemigos, ó una política complaciente con 
el alfonsismo, simpática á todo espíritu reaccio­
nario, y que de dibilidad en debilidad y d¿ 
concesión en concesión nos lleve hasta un tér­
mino que los revolucionarios de 1868 no pue­
den repasar sin mengua de su decoro.

Que en el seno de la situación actual existen 
elementos benévolos para la causa borbónica 
cosa es que está fuera de toda duda; que los 
parciales de la misma se agitan sin descanso 
cosa es que nadie ignora porque todo el mun­
do lo vé; que se hace preciso reprimir á todo 
trance una tentativa en este sentido, no hemos 
de aconsejar nosotros á los que han iniciado 
ya el camino de la represión. El actual estado 
de cosas tiene ese gravísimo peligro que evitar. 
La situación creada el dia 3 de Enero dió vida 
y prestó fuerzas al elemento alfonsino que de 
entonces á hoy ha conseguido aumentar las 
suyas de una manera realmente notable.

Para conirarestarlo ya solo existe un medio: 
ese medio no puede ignorarlo quien conozca el 
mecanismo de nuestras luchas y vea entre qué 
opuestos polos gira hoy la suerte de la patria. 
No se halla esta en uno de esos momentos en 
que es lícito vacilar ó en que puede aplazarse 
la revolución: no se halla esta en uno de esos 
períodos en que puede parecer oportuno este 
sistema de indecisiones que constituye la polí­
tica del Ministerio presidido por el du que de la 
Torre.

Así como á la guerra debe contestarse con la 
guerra, á ios que todos los dias ponen en duda 
que la República tenga virtud bastante para 
constituir un Gobierno fuerte, estable, podero­
so, hay que contestarles afirmando la Repúbli- 

kvoto.—Fiarse del porvenir, comedia en cuatro 
actos y en verso, por D. Tomás Rodriguez Rubí.

Más vale pájaro en mano que buitre volan­
do, dice el adagio y admitido, como algunos 
dicen, que los refranes constituyen la sabidu­
ría de los pueblos, despréndese del citado que 
es necedad fundar nuestra conducta sobre 
la base de una esperanza; pero como existe con 
idéntica autoridad este otro adagio no menos 
corriente nmás vale gran esperanza que ruin 
posesiona, resulta que la sabiduría del pueblo 
deja el problema sin resolver, lo cual, ó quiere 
decir que en el asunto no hay solución posible, 
ó significa que la sabiduría de los pueblos no 
vale gran cosa.

Pero si con el auxilio de los refranes no se 
consigue salir de dudas en tan espinosa cues­
tión, sensible pero necesario es declarar que 
la comedia Fiarse del porvenir tampoco da 
contestación categórica á nuestras dudas en la 
materia.

Ya se yo, ¿quién no lo sabe? que el teatro no 
es una cátedra de filosofía; pero, así y todo, 
siempre gusta uno de saber cómo piensan en 
puntos determinados los hombres que valen, 
y cuando esos hombres que valen escriben al 
frente de una obra suya. Fiarse del porvenir, 
no me parece descabellada exigencia la de 
pedir al autor, ya que no una solución defini­
tiva, una opinion al ménos; opinion que, sien­
do como necesariamente es, respetable y lu­
minosa, podría alumbrarnos en el tenebro- 

ca con una invariable decision de hacerla res­
petar por todos sus adversarios.

Fuera de este camino no hay camino posible; 
lejos de esta solución no hay solución salvado­
ra; frente á la República que es lo único que 
aquí tiene la sanción del país, no hay más que 
D. Alfonso invocando la sanción del derecho y 
la legitimidad de la historia.

Los hombres que luchan en el poder y por 
el poder; los de los opuestos bandos cuyas as­
piraciones se determinan dentro de la actual 
situación, comprenden que precisamente en el 
punto que hemos expuesto esta la base de su 
discordia.

No nos dicen otra cosa á todas horas sus ór­
ganos respectivos; no declaran otra cosa en to­
dos los tonos y en todos los momentos. La cri­
sis que han planteado no tiene otros términos. 
Según se resuelva, conforme llegue á desenla­
zarse, así podremos exclamar que ó la Repú­
blica llegará desdichadamente á eclipsarse 
atrayendo grandes dolores' y terribles distur­
bios sobre la patria, ó la República habrá en­
trado en vías más seguras de una consolida­
ción definitiva.

No hace mucho tiempo se leian en la fachada i 
del ministerio de Hacienda, escritas en claros y 
gruesos caractères las siguientes palabras: «Ga­
yó para siempre la raza espúrea de los Borbo- 
nes. Castigo justo á su perversidad. ¡Viva la li­
bertad!» Fueron escritas en los últimos dias de 
Setiembre del 68, y saludadas por el pueblo 
como profecía que dejaba satisfecha su aspira­
ción más querida: ninguno de los hombres im­
portantes de la política que tomaron parteen 
aquella radical revolución protestó contra ese 
anuncio que juzgaban consecuencia^segurá del 
acto revolucionario; y si alguno en el fondo de 
su alma le estimó contrario á sus creencias y 
propósitos, guardó silencio, temeroso sin duda 
de ir contra la corriente, ó convencido de que 
mejor puede hacer su camino el enemigo en­
cubierto que el adversario leal, por grande que 
sea su corazón y por esforzado que sea subrazo. 
Al que redactó y escribió el cartel, íntimo con­
fidente, según por aquel entonces se decia, de 
uno de los hombres que ocupan hoy, como en 
la fecha á que nos referimos, una elevada posi­
ción, se le aplaudió con entusiasmo, y un des­
tino de importancia fué el premió que se otor­
gó á tan original trabajo.

Pero empezaron á soplar los vientos monár­
quicos, y los que por temor ó por maquiavelis­
mo ocultaron su pensamiento, creyeron llega­
do el instante oportuno de hacer algunas indi­
caciones que tenían por objeto la desaparición de 
aquellos carácteres, impresos de tal suerte, que 
prometían durar tanto como la piedra en que 
estaban grabados, si la mano de un borbónico 
no ayudaba con la acción más viva del cincel, 
la más suave y lenta del tiempo. Ocupaban en­
tonces el poder hombres que amaban de veras 
la revolución, que aceptaban sus consecuen­
cias, y que sin haber dado importancia al car­
tel en cuestión, creyeron podia considerarse 
por el pueblo de Madrid, que todos los dias leía 
aquellas frases, como una concesión, hecha á 
las tendencias reaccionarias, á los soñadores 
de restauraciones, y no accedió á los deseos 
que sí parecían pueriles, podían interpretarse 
en desprestigio de su honra.

Variaron los tiempos y también los gobier­
nos, y los que suplicaban llegaron á mandar, 
pero con tan poca fortuna que fueron lanzados j 
de la altura por los partidos avanzados, que í 
viendo en peligro la libertad y la revolución, ¡ 
se coligaron y vencieron. Al desaparecer de | 
las esferas del poder desaparecieron de la fa- i 
chada del ministerio, aquellos frases: parecerá i 
esto nimio y baladí, acaso se vea en ello algo i 
de supersticioso y propio tan solo de los tiem- | 
pos de brujería, de los agoreros y de los apa- i 
recidos, pero en aquellos tachones blancos que i 
ocupaban el lugar en que se había escrito la j

so camino de tan difíciles investigaciones.
¿Fiar en el porvenir, es prudencia ó es nece- 

.f dad? se pregunta instintivamente el que acude 
I á ver la comedia que representan en el teatro 

de Apolo, y vista la obra continúa preguntan- 
I dose: ¿será necedad, ó será prudencia fiar en 
I el porvenir?
1 Por duros trances y por situaciones amargas 
1 pasan en verdad los personages déla comedia 

de Fiarse del porvenir, pero es lo cierto que 
á la postre, al uno le sale {passez le mot) un pa- 

; dre providencial, al otro le representan una 
j ópera, este recobra capitales que juzgaba con 

j harto fundamento perdidos, á esotro le per- 
J donan y se arregla todo de la mejor manera 

posible, de suerte que la contemplación de tal 
desenlace no descorazona al que anhela echar­
se en brazos de la suerte, antes la anima; pero 
como, por¡otra parte, esos padres llegados tan 
oportunamente de Calcuta con muchos millones 
de duros, se ven por desgracia con ménos fre­
cuencia que la que fuera de desear, como esas 
cartas que llueven, cuando ménos se esperan, 
con muchos billetes de banco no se estilan aho­
ra, ni se yo si alguna vez se habrán estilado, es 
cosa de pensar mucho qué es lomas convenien­
te: resúmen, la cuestión está planteada; pero 
no resuelta: se está como se estaba : la comedia 
Fiarse del porvenir no adelanta un paso en la 
vía de su resolución,, y esto al cabo es un des­
engaño para los que fiaron nodel porvenir, pe­
ro sí del título de la obra.

Pero en las obras de arte la enseñanza es lo 
secundario: nadie estudia filosofía, leyendo

’• La vida es sueño, ni la historia se aprende en

profecía, todos vieron una amenaza para la in­
segura monarquía de Amadeo de Saboya y una 
primera deserción de los revolucionarios de 
Setiembre al campo de la restauración borbó­
nica.

Estamos escribiendo historia y quisiéramos 
que de ella se sacase línea de conducta acerta­
da para el presente, provechosa lección para el 
porvenir. Algunos de aquellos hombres á quien 
se creyó ligados con ineludibles compromisos, 
por conveniencia y por honra, á la obra de Se- 

í tiembre, han probado, sin que pueda. ofrecer 
¡ la menor duda, que no fué el amor á la liber- 
¡ tad, ni el respeto al derecho, ni la vergüenza 

de tanto oprobio la que les hizo mezclarse en- 
j tre los vencedores; otros móviles , distintos 
I propósitos, planes más siniestros fueron los 

que les obligaron á enter en el general con­
cierto. Las pasiones excitadas, la ambición, los 
ódios que se engendran en esta constante lu­
cha, en esta batalla sin trégua de la política, 
fueron la causa de que otros vieran sin pre­
vención primero,' y luego como solución ad­
misible, la restauración de aquello que habían 

11 contribuido más que nadie á derribar; pero 
I afortunadamente para la patria no siguieron 

ese camino ni el mayor númeró, ni los de más 
valía, y por más que hoy se amontonen densas 

! y negras nubes en nuestro horizonte político; 
por más que hayan aumentado los peligros; 
por más que la tempestad arrecie y se desenca­
denen los vientos de la reacción, aún hay es­
peranza que aliente á los débiles y puerto 
seguro, si los encargados de dirigir la nave son 
pilotos de espíritu fuerte.

Dos enemigos fuertes y poderosos tienen hoy 
la libertad y la República: el uno, atrevido, 
valiente, animado por el fanatismo que le ins­
piran sus creencias, y convencido de que una 
fuerza superior le ayudará en el combate, se 
ha lanzado al campo, y esgrimiendo sus armas, 
espera resolver la cuestión á la usanza de los 
antiguos juicios de Dios; artero el otro, sin 
creencias y sin fé, esperándolo todo de la cor­
rupción que tanto ha fomentado, y del cansan­
cio y de la falta de constancia que siempre 
aílije á esta mísera humanidad, ha logrado te­
ner sus escasas fuerzas colocadas estratégica­
mente, Y confia en conseguir sin lucha un po­
der que seria en sus manos la negación de 
cuanto ha creado esta generación revolucio­
naria.

No es tanto de temer el enemigo descubier­
to, como el que trabaja entre las sombras: 
tiene el uno sus fuerzas á la vista, y su ataque, 
aunque vigoroso, puede contrarestarse fácil­
mente; pero el que busca las tinieblas y pre­
tende herir socapa y bajo mano; el que apa­
renta amistad y es enemigo; el que consigue 
fuerzas para defender posiciones en las que 
piensa plantar otra bandera, debe ser desde 
luego desalojado de ellas, antes que aproveche 
momento propicio para realizar su intento.

La situación es mala, muy mala; pero tam­
bién es clara. Los hombres que ocupan el po­
der lo arrancaron de manos del partido repu­
blicano, comprometiéndose por su honra á 
salvar la libertad y la República. Antes habían 
contraído otro que solo podrían abandonar 
cubiertos de ignominia, salvar la revolución 
de Setiembre, y estos dos compromisos son hoy 
complemento de la misma obra.

La situación, volvemos á repetirlo, está bien 
clara y definida; si alguna duda abrigasen los 
que tienen hoy la dirección de la política, re­
cuerden los hechos que aquí se vienen suce- 

j I diendo; recuerden la conducta de ciertos hoin- 
IS bres; vean á su alrededor con la frialdad y la 
j j calma que debe tener quien con sus resolucio- 
11 nes va á dar la vida ó la muerte, á conseguir 
; ? la gloria ó la deshonra, y aunque les parezca 
Î pueril, aunque en el primer momento juzguen 
i impropio de hombres de Estado fijarse en cier- 
í f tos detalles, tengan presente que según las re- 
; i laciones de algunos diarios, ayer en una re- 
í í union de borbónicos, una persona que pudiera 
U tener más significación que la que á primera

i s un museo de pinturas: no es un inconveniente 
i I que las creaciones artísticas, á más de realizar 

i lo bello, enseñen; pero tampoco es un defecto 
j 3 que nada enseñen si son bellas, que con serlo 
! I llenan cumplidamente el fin para que son crea- 

das. En este concepto, la comedia que se re- 
i 5 presenta en el teatro de Apolo (y le título así 
i contra toda mi voluntad) merece más esti- 
! macion y más aprecio. Es verdad, que en el 
i pensamiento no todo es nuevo, es verdad tam- 
¡ bien, que en el desarrollo del plan no todo es 
i bueno; pero hay en la comedia mucho bueno 
i y algo nuevo, sin que pueda decirse con razon 
i aquello de que ni lo bueno es nuevo, ni lo nue- 
: ! vo es bueno. Que ciertos recursos traen á la 
1 memoria escenas deHonray provecho, es exac- 
! to; que alguna situación se parece á otra muy 

interesante de la comedia De potencia á poten- 
■ cia, es exacto también; pero creo yo que cuan- 
I do un autor vuelve sobre un pensamiento suyo, 
: y se plagia á sí mismo, comete, á lo sumo, un 
■ pecadillo venial, digno por cierto de excusa y 

hasta de absolución, aquí donde tantos peca- 
: dos mortales perdonamos todos los dias.
■ í No tan merecedora de perdón es la falta de 
;i pulimento que se observa generalmente en lo 
■ í relativo á la forma: locuciones como «y d mi 
. < que me cuenta usted» íson inadmisibles én una 
: i comedia culta y más inadmisible en escenas de 
; i sentimiento; las dé desgracias gratuitas, las de 
: ¡ muchito que si, y otras que ni recuerdo ahora 
! ni citaría, aunque las recordase,faltas son de 
■ ■ que el poeta ha debido purgar su obra, dado 

que sabe y puede hacerlo.
Más feliz, mucho más feliz que en la forma, 

vista aparenta, una persona á quien se consi- j 
dei’ó siempre, como el autor de aquel cartel । 
que durante tanto tiempo llamó la atención del 1 
pueblo de Madrid, en el ministerio de Hacien- j 
da, brindaba con un fuego que quería pa- 
recerse al entusiasmo, por el rey de España 
Alfonso Xíl.

El cartel ha desaparecido, pero escrito está 
con carcatéres indelebles en los corazones 
honrados que aceptan la Revolución de Se­
tiembre y sus consecuencias legítimas.

ARMONIAS.

No éramos solo nosotros los que, juzgando 
imparcialmente la conducta del Gobierno en el 
tiempo que lleva de mando, nos preguntába­
mos: ¿es cierto que, lejos de mostrarse enérgi­
co en sus actos, comenzando á resolver las gra­
vísimas cuestiones de profundo interés para la 
patria, atendiendo á la pacificación de las pro­
vincias destrozadas por las feroces huestes car­
listas, moralizando y mejorando la administra­
ción pública, y acreditando, en fin, su fuerza, 
su valor y su resolución, duda y vacila, teme y 
se debilita, y muestra su decision y su fortale- 
ya cerrando círculos políticos, suspendiendo 
periódicos y suprimiendo espectáculos?

No solo dúdábamos nosotros. También co­
menzaban á poner en tela de juicio la con­
ducta del Gobierno, comparándola con las pro­
mesas de su programa, algunos ministeriales, 
que no se atrevían á hacerlas publicas, tal vez 
por el temor del partido que pudieran sacar de 
ello los enemigos del Gobierno, pero que, le­
jos de acallar su desconfianza, la dejaban cre­
cer y tomar cuerpo, y murmurando al princi­
pio, revelándola despues á sus amigos y dán­
dola al público más tarde, se presentan por úl­
timo en actitud resuelta y desembozada, di­
rigiendo al Gobierno los cargos más severos.

Estos ministeriales, que con franqueza expo­
nen su creencia de que son tanto más amigos 
del Gobierno cuantas más verdades le dicen, 
aplaudiendo lo que es digno de elogio y censu­
rando lo que es digno de censura, al justificar 
su especial ministerialismo, sintetizan susideas 
y su conducta en la frase «mientras más ami­
gos más claridad.»

Nosotros presenciamos desde nuestro sitio lo 
que sucede, y no tocándonos hacer en estacues- 
tion de puro ministerialismo otra cosa que espe­
rar ver cómo se arreglan esas pequeñas diferen­
cias entre estos dos bandos ministeriales de ul- 
mísmo ministerialismo, aguardamos impacien­
tes ver más clara, más determinada ¡a actitun 
de La Iberia enfrente de esta nueva actitud ya 
resuelta }■ precisada de La Prensa. Y no hable­
mos de esas otras pequeñas diferencias entre 
los ministeriales del radicalisnao y los del cons­
titucionalismo, porque si El Pueblo se revuel­
ve airado y furioso contra La Pre.nsa por sus 
dudas «deshonrosas formuladas sin base, sin 
razon y sin fundamento»; esta, al defenderse, 
de «cierta clase de agresiones injustas y ma- 
sonantes, déjale entregado al rubory al remor­
dimiento que deben producir esa clase de acu­
saciones».

Y no se nos diga que tratamos de aprovechar 
para la oposición cierta clase de armas que nos 
dan los mismos ministeriales, con lo que sus 
amigos pudieran llamar impremeditación, lige­
reza ó imprudencia: no nos seria preciso para 
demostrar una vez más la inmensa distancia 
que hay de lo que hace el Gobierno á lo que el 
Gobierno dijo. Nuestro'propósito es tan solo 
apuntar á la consideración de nuestros lectores 
que, á campo abierto, empiezan á librar la ba­
talla conservadores más monárquicos que re­
publicanos, contra radicales más republicanos 
que monárquicos, y que los constitucionales, 
que acaso de buena fé hayan aceptado este 
órden de cosas ven muy próxima una declara­
ción de guerra de los otros constitucionales, 
que desde el 3 de Enero vienen representando 
el papel del héroe por fuerza.

ha estado el poeta en la pintura de los carac­
teres; dos personages hay, sobre todo: uri 
usurero y un músico,—desempeñados respec­
tivamente por Mariano Fernandez y Manuel Ca­
talina—que seguramente no descompondrían el 
conjunto en uno deqesos inimitables cuadros 
que Schiller ha dejado para eterna desesperación 
de sus imitadores: no todos los personages de la 
obra alcanzan igual perfección, ni era posible 
esto: un padre pobre que se enriquece, otro pa­
dre rico que se empobrece, ofrecen una coinci­
dencia no muy frecuente en la vida ordinaria, 
pero posible al fin, y que por ende no hay mo­
tivo para rechazar ; pero que la bondad del un 
padre y la dureza del otro vengan á producir 
iguales resultados parece ya menos verosímil. 
Yo concibo,algun trabajóme cuesta,es verdad, 
pero repito que concibo la existencia de un ban­
quero envuelto en billetes de banco acorazado 
en blindaje de oro, que desoye las súplicas y 
desatiende el llanto de su hija sumida en la mi­
seria; pero no puedo concebir un padre cariño­
so, bueno, y lleno de generosidad que extreme 
sus lecciones morales hasta el punto de aguar­
dar á que su hijo piense en el suicidio y trate 
de llevarlo á cabo, para salvarle de una situa­
ción angustiosa: verdad es que los hijos no 
merecen grandes miramientos: ni el hijo ni 
la esposa del hijo se hallan adornados de la 
elevación de sentimientos, de la grandeza de 
alma que parecían exigir las circunstancias en 
que el poeta los coloca.

¡ El uno, que piensa solamente en la falta de 
¡ almuerzo; la otra, que en medio de sus tribu- 
' ‘ ¡aciones se alegra cuando su suegro saca de

Pero dejémosles á ellos; dejémosles, que mu­
cho mejor que nosotros retratarán la situación 
actual, y del contento y satisfacción de Ibs 
unos, y de la tristeza y amargura de los otros, 
deducirá el país toda la verdad de lo que 
pasa.

Hélo aquí, si no, y véase cómo se lamenta 
La Prensa, que, con la voz embargada por el 
dolor, exhala amargamente en sentida queja:

«¿Cómo no ha de ser objeto de dudas, la sig­
nificación de una dictadura que en veinte dias 
de ejercicio, no ha hecho todavía más que va­
cilar en cuestiones personales, sin dictar nada 
de interés general que acredite su fuerza, su 
valor y su resolución?

¿Gómo no dudar de una dictadura que vi­
niendo á moralizar la administración pública, 
se deja enervar por el asedio de pretendientes 
y'cae en ciertas debilidades impropias de la se­
veridad y buen acierto que deben caracterizar 
este período político?
-¿Gómo no dudar de uu Gobierno que aun 

sostiene en Madrid una guarnición de 12.000 
hombres que la libertad y la República recla­
man en el Norte, y que aun no ha dado unidad 
política á ias provincias, por medio de activos 
Y entendidos delegados que hagan innecesaria 
brevemente la estancia en las capitales de tro­
pas que hacen falta en los campos de Navarra, 
de Vizcaya y de Gataiuña?

' ¿Gómo no dudar de esas inocentes medidas 
que suprimen periódicos que no dañan, cierran 
círculos políticos quenada suponen, aumentan 
más que disminuyen la importancia de los 
obstáculos de la situación, y solo contribuyen 
á debilitar la fuerza del Gobierno, haciendo 
que muchos digan, que tales disposiciones son 
tuertas y vienen tarde?»

Fuerza es que La Iberia salga á la defensa 
de sus ídolos, ya que El Pueblo no'se ha que­
dado corto al parar el golpe que La Prensa 
dirige al Gobierno, contestándolo con rapidez 
y energía, pero nó con la serenidad indispen­
sable para el triunfo entre dos adversarios que 
no se balen á sable ó pistola, sino á florete.

Esperamos ver en breve satisfechos nuestros 
deseos, satisfaciendo nuestra curiosidad en 
esta gran cuestión trascedental para los di­
ferentes bandos ministeriales.

QUESTION OBRERA.

Gomo prueba de la propaganda inconsciente 
y de la importancia ficticia de la Asociación 
Internacional de Trabajadores, aparece la ne­
gativa de los Trades-Unions á establecer soli­
daridad de ideas é intereses con la Liga uni­
versal de Ginebra. Sociedades obreras ambas, 
lleva inmensa ventaja la primera á la segunda, 
no por su antigüedad ni tampoco por el núme­
ro de afiliados, sí especialmente por su formal 
espíritu de armonía entre el trabajo y el capi­
tal, por un alto sentido de relación entre pro 
pietarios y proletarios, por una conciencia, en 
fin, más perfecta sobre los medios de realizar 
el bienestar de los obreros, sin salir de las .’’a- 
cionales vias del derecho y la justicia.

No creemos nosotros que los Trades-Unions, 
cuya fuerza es grande y su influencia inmensa 
en los destinos y el porvenir de los obreros in­
gleses, hayan fundado resistente su negativa 
en pequeñas rivalidades de ias que suelen ser 
bastante comunes entre sociedades de idénti­
cas, no iguales, aspiraciones; pues, repetimos, 
no hemos de confundir una y otra en un mis­
mo ideal ni en los medios' de realizarla. Nos 
permitiremos afirmar, en cambio, que los afi­
liados en los Trades-Unions, con uu conoci­
miento mas exacto de la opinion dominante en 
Europa y América en materias de economía 
social, bien claramente determinada en los li­
bros como en los periódicos, en las academias 
como en las fábricas, en las cátedras como en 
los talleres, no quieren romper abiertamente 
con otros intereses tan dignos y respetables 
como los suyos propios. En Inglaterra, en Ale­
mania y Rusia, las clases obreras se inspiran 
en un ideal revolucionario de carácter político 
y social á la vez.

La sólida educación que la juventud de esos 
países recibe, no provoca manifestaciones vio­
lentas ni desórdenes materiales en provecho 
de unos cuantos sectarios extravagantes de re­

íos bolsillos un jamon, parécenme tipos un 
tanto prosáicos para el fin que en el plan ge­
neral de la comedia están llamados á realizar; 
consecuente con esa estrechez de aspiraciones, 
el primero trata de suicidarse, sin que exista 
razón que pueda no ya excusar, pero ni aun 
explicar resolución tan desesperada.

En cambio, esta inexplicable y mal justifi­
cada decision motiva una de las escenas de 
más efecto de la comedia: el público al presen­
ciarla aplaude y llora á un tiempo; el autor ha 
realizado pues su propósito, y no me parece 
del caso discutir ahora la legitimidad de su 
triunfo. El artista que hace sentir, ei poeta que 
hace derramar lágrimas, buen artista es y buen 
poeta: quédese para los que analizan ios traba­
jos artísticos con microscopio la tarea ingrata 
de escatimar ei aplauso por si hubo ó no hubo 
habilidad y agudeza en hacer verosímiles y 
naturales las más patéticas situaciones.

Al hablar de.la representación de la come­
dia, el censor más severo, el crítico más atra­
biliario, se vería obligado á mencionar con 
elogio á Manuel Gatalina y á Mariano Fernan­
dez; este en el segundo acto, y aquel en toda la 
obra, nada dejan que desear al más exigente y 
descontentadizo. Los demás cumplen: nada 
más, nada ménos; verdad es que sus papeles 
no son de tanto lucimiento. Un aplauso para el 
autor, otro para los actores que se distinguen 
en la comedia, y para ti, lector benévolo, tan 
benévolo que has sido capaz de seguirme hasta 
aquí, un saludo amistoso y un cordial apretón 
de mano de tu afectísimo

A. Sanchez Perez,
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ormas sociales, antes por el contrario, deter­
mina un sentimiento de fraternidad, un deseo 
de igualdad en la medida justa y racional que 
establece la democracia moderna. Allí el pue­
blo, ó la clase obrera, ó el cuarto estado, ó 
como llamarse quiera, ama el progreso, bus­
cándole, no á saltos, sino con paso mesurado y 
digno, unas veces pidiendo los derechos que en 
justicia le corresponden, otras reclamando las 
libertades que con razon debe gozar, algunas 
exigiendo de los Gobiernos lo que de rigor pide 
la conciencia humana que satisfagan y cum­
plan.

No así los trabajadores ú obreros afiliados á 
La Internacional en Francia, Italia, Portugal 
y España, que arrastrados siempre por la pa­
sión ciega ¿ inconsciente, tan pronto son ins­
trumentos de la demagogia más repugnantes 
como son víctimas de intrigas jesuíticas ó de 
planes forjados en cabezas exaltadas por se­
ducciones extravagantes. Por lo que á Espana 
solamente concierne, no ha lugar á quejarnos, 
pues, á excepción d.e alguna localidad, apenas 
si La InUrnacional ha recogido frutos de su 
activa propaganda. Nuestras clases jornaleras 
han comprendido demasiado bien que nada les 
importa tanto como hacer vida política dentro 
del sufragio universal, conquistando liberta­
des, practicando los derechos consignados en 
la Constitución, eligiendo representantes en 
Górtes que traduzcan en leyes las aspiraciones 
justas y dignas de su clase, sosteniendo la Re­
pública, segura base del organismo liberal y 
democrático de nuestra patria.

DISIDENCIAS.

Hondamente preocupa á la Iberia la cuestión 
del nombramiento de los nuevos gobernadores. 
Quiere que al frente de las provincias vayan 
hombres que no estén identificados con escue 
las que han merecido el general anatema; de­
sea que no se ceda á ciertas imposiciones más ó 
ménosrespetables, á ün de que no se dé el es­
pectáculo de que gobiernen las provincias hom­
bres que no ofrezcan garantías suficientes de 
órden y moralidad; y añade en un arranque 
de argumentación, sin prever las consecuencias 
que puedan tener sus declaraciones:

«¿De qué servirían todos los esfuerzos del 
Gobierno para hacer prevalecer una política 
pura y eminentemente conservadora, cual la 
que reclaman las circunstancias graves en que 
han recogido nuestros hombres las riendas del 
poder?>

La Iberia desconoce la inmensa gravedad de 
lo que dice, ó resueltamente se pone en abierta 
contradicción con las ideas y propósitos que, 
según otros diarios de su comunión política, 
tiene el Gobierno en esta cuestión, ó disiente 
en este punto de la apreciación que acerca de 
él tienen sus antiguos inspiradores, que hoy 
forman parte del Ministerio.

Pero oigan nuestros lectores al diario de la 
calle de Tudescos, que bien vale la pena, para 
que formen una idea aproximada de la nueva 
serie de disidencias, no ya entre radicales y 
constitucionales, sino entre los conservadores 
mismos.

íPues qué, si el Gobierno colocase al frente 
de las provincias hombres identilicados con es­
cuelas que han merecido el anatema general: si 
en los nuevos gobernadores concurrieran du­
dosos antecedentes, y por ceder á una imposi­
ción más ó ménos respetable se diera el caso de 
transigir con elementos que no ofrecen la t>uti- 
ciente garantía de órden y de moralidad, de 
qué servirían todos los esfuerzos del Gobierno 
para hacer prevalecer una política pura y emi­
nentemente conservadora cual la que recla­
man las circunstancias graves en que han re­
cogido nuestros hombres las riendas del po-

¡Ah! que la cuestión entraña mas gravedad 
de la que á primera vista aparece: y poco nos 
importa que los enemigos de la situación tomen 
acta de nuestra insistencia sobre este pumo. 
Nosotros, hoy como mañana y como lodos los 
dia-i que pasen sin que recaiga una solución 
deíiniliva en tan importante asunto, seguire­
mos encareciendo la necesidad imprescindible 
de que los nombramientos de gobernadores se 
hagan en el más breve plazo; que los elegidos 
ofrézcan por su idoneidad, por su actitud, pren­
das, títulos y merecimientos garantía suficien­
te de que en el ejercicio de sus funciones han 
de responder en todo y para todo al criterio po­
lítico del Gabinete que preside el ilustre duque 
de la Torre ; en una palabra, de que la causa 
del órden ha de ser el primordial objeto de sus 
cuidados, y al reslabiecimiento de la moral pú­
blica han'de consagrar preferentemente su 
atención.»

Esto de recomendar ai Gobierno, lino, pru­
dencia y acierto en la elección de los nuevos 
gobernadores, dirán sus correligionarios, no 
disidentes, es hasta inverosímil, estando al 
frente del Gabinete el duque de la Torre, y 
siendo consejeros de éste los Sres. Sagasta y 
Balaguer.

¿Qué temerá La Iberia? ¿A qué aludirá al 
hablar de recelos y desconfianzas respecto de 
ciertos hombres identificados con círculos que 
han sido anatematizados? ¿Qué escuelas y qué 
doctrinas serán estas á que se refiere? ¿Se re­
fiere á las de los radicales? No debe de ser así, 
cuando tan íntimamente se halla á ellos uni­
do; y suponemos que no llevará su descon­
fianza y sus temores al estremo de dudar hasta 
de Serrano y de Sagasta.

Por otra parte no comprendemos el propósi­
to de La Iberia: si el Gobierno hace esfuerzos 
sobrehumanos para que prevalezca una políti­
ca eminentemente conservadora, no ha de en­
tregar el mando de las provincias á ciertas 
personas que puedan comprometer esta políti­
ca, á no ser que La Iberia niegue á sus hom­
bres hasta el sentido común. Es, pues, necesa­
rio buscar en otra parte el móvil á que obede­
cen tales desconfianzas y recelos.

Quizá con este motivo levante el diario ci­
tado nueva bandera de una nueva disidencia, 
que, en union de la enarbolada por La Prensa, 
aunque en otro bien distinto sentido, venga á 
ser el reflejo de las dos tendencias que se obser­
van dentro del campo constitucional y á las 
cuales responden armónicamente sus nuevos 
correligionarios los radicales, fraccionándose 
también en otros dos opuestos bandos.

Por lo que toca á las declaraciones de La 
Iberia, esperamos ver lo que La Prensa le con­
testa.

Por nuestra parte nada añadiremos. Juzgue 
el país de la unidad de miras, de propósitos y 
de acción que une á los que apoyan la situa­
ción actual, y de la union también estrecha de 
los miembros del Gabinete, cuya crisis, á juz­
gar por lo que en estos dias sucede, es difícil y 
laboriosa.

Dispénsenos La Iberia si alguna palabra po­
co conveniente ha podido herir su esquisita 
susceptibilidad, y entienda que, no la pasión 
política, sino la fuerza de la razon, es lo que 
únicamente ha inspirado nuestro suelto relati­
vo al desarreglo de la administración pública, 
por el total cambio en el personal, el resta­
blecimiento de las direcciones la nueva crea­
ción de plazas que vieneu á agravar enor­
memente nuestros ya escandalosos presupues­
tos de gastos.

Gomo verá el colega, afirmamos y probamos 
que las direcciones restablecidas en Goberna­
ción, el aumento de plazas como la de oficial 
mayor y otras de menor categoría en el mismo 
ministerio, suman la cifra de 200.000 rs. anua­
les próximamente, según la misma Gaceta; 
que las direcciones de Hacienda separadas nue­
vamente y la formación de siete plazas de ins­
pectores en el mismo departamento, aumentan 
los gastos del personal en la misma cifra, poco 
más ó ménos.

Además, y sin que lo diga el diario oficial, 
se ha aumentado notablemente el personal de 
Beneficencia, y aun sospechamos que lo mismo 
resulta en otras dependencias del Estado.

En cuanto á las direcciones del ministerio de 
la Guerra restablecidas por la situación ante­
rior, bien sabe La Iberia que tal medida obe­
deció á una necesidad urgentísima, y que en 
nada aumentó el presupuesto, pues se llevó á 
cabo dentro de las eondiciones de éste.

Si á nuestro apreciable colega no le ha pare­
cido bien que digamos que todo eso de direc­
ciones restablecidas y plazas creadas, ha sido 
para satisfacer apetitos desordenados de los 
conciliados, retiramos la-frase, reconociendo en 
su lugar que los altos empleados de la situa­
ción,'nombrados ó por nombrar, sirven los in­
tereses públicos con la mayor abnegación, es- 
quisito celo, clara inteligencia y elevado patrio­
tismo.

Nos parece que La Iberia quedará satisfecha. 
Y si no le parece bien cuanto decimos, lea la 
prensa extranjera que, con un elevado é impar­
cial criterio, defiende la buena administración 
del Gobierno pasado, á la vez que manifiesta su 
asombro por el desórden sistemático que el Go­
bierno actual sostiene en beneficio de sus 
amigos.

¿Qué empleados son los recientemente colo­
cados en el ramo de Correos?

j ¿Entre qué personal inteligente, activo y ce- 
! loso los ha escogido el Sr. Mansi, como tantas 
! veces en el poco tiempo que lleva en la direc- 
i cion lo tiene prometido en las columnas de 
¡ La Correspondencia?
! ¿Qué destinos han desempeñado aquellos cc- 
j losos funcionarios en el mismo ramo en que 
i hoy sirven?
j ¿Cómo entienden la nunca como se debe ala­

bada circular de su jefe?
A estas preguntas, ya que prevemos funda­

damente no han de contestarnos los colegas, 
que con bombo y platillo han dado música al 
Sr. Mansi, contestaremos nosotros mismos con 
los siguientes hechos.

Ayer fué un amigo nuestro á certificar una 
carta y ninguno de los encargados del servicio 
atinaron con la manera de servir en sus de­
seos á nuestro amigo, hasta que pudieron eva­
cuar las consultas y estudios que tuvieron que 
hacer para certificar la carta; y como, según el 
interesado, los funcionarios debieron estudiar 
un curso completo de «certificados,» según el 
tiempo que tardaron en despacharle, tuvo que 
sufrir las molestias y perjuicios que son consi­
guientes á esta clase de celo é inteligencia con 

) ! que, según el Sr. Mansi, desempeñan sus em- 
i pleados el servicio que se les ha confiado.
i Otro hecho es el del retraso tan injustificado 

con que se recibe el correo de provincias, descon­
cierto que aumenta de tal manera, que está 
produciendo innumerables perjuicios al públi­
co, al comercio y á las empresas periodísticas. 
El correo que debe recibirse á las siete de la 
mañana, llega unos dias á las nueve, otros á 

¡ las doce y algunos aun más tarde.
El señor director de Correos debe tener co' 

nocimiento de la circular dirigida por el mi­
nisterio de la Gobernación á los gobernadores 
de provincia, en Diciembre último, en la cual 
se les ordena que exijan la responsabilidad 
correspondiente é impongan multa» á las em­
presas de ferro-carriles cuando dejen de cum­
plir lo dispuesto en su reglamento y no con­
duzcan el correo á la hora fijada por la direc­
ción de Comunicaciones:

Recomendamos al señor director que la re­
pase, y que repase también su última circular, 
en la que tanto y tanto ofrece al público y á la 
prensa.

La prensa anoche se hace cargo del rumor 
que circuló entre algunos hombres políticos en 
la tarde de ayer, declarando en baja, dentro de 
la situación, las influencias radicales. La Epoca 
sale al encuentro de esta especie en las líneas 
que vamos á trascribir, que habrán sido des­
consoladoras para algunos amigos del señor 
Sagasta.

Dice nuestro colega:
<En lo que á nuestro juicio hay alguna ilu­

sión es en suponer debilitada la influencia del 
Sr. Martos, con cuya política están de acuerdo 
cuatro ministros al menos.»

A eso que La Epog.a llama ilusión, quien ma­
yor crédito le ha dado, y por cierto que la reve­
la con un alborozo que edifica, es El Tiempo, 
que se expresa así;

«En las regiones políticas se decía hoy que 
las cuestiones que desde hace dias vieneu pre­
ocupando al Ministerio, por la grande impor­
tancia que entrañan, es muy probable que se 
resuelvan en sentido conservador, aunque para 
ello sea necesaria una modificación ministerial.

¡Dios lo haga!»

Nunca hemos podido nosotros suponer que j 
las cosas estuviesen tan adelantadas entre cons- 
tituciooales y alfonsinos, ni que Dios anduvie­
ra para nada en estas intrigas bizantinas. ■

El catolicismo de los alfonsinos tiene un ca­
rácter eminentemente respetuoso.

Raro caso será el de que La Epoca lance.car- 
gos infundados contra determinadas perso­
nas. El caso, sin embargo, existe, porque la 
memoria no siempre es fiel compañera en esta 
vida terrenal, y sobre todo en la vida perio­
dística.

Dice en su número de ayer que «todo cuanto 
»se refiere al empréstito forzoso está ¡revelando 
»ía falta de tino con que Se procede en el des- 
lenvolvimiento y ejecución del duro y tal 
»vez irrealizable invento del Sr. Pedregal.» El 
empréstito fué discutido y votado por las Cór- 
tes en el mes de Agosto. El proyecto que otro 
ministro había presentado, era ya ley antes de 
entrar en el ’ministerio el Sr. Pedregal, quien 
al parecer, está destinado á ser víctima propi­
ciatoria de todo lo que nuestros colegas en­
cuentran censurable en el más difícil y espino­
so de los departamentos minisiteriales.

En cuanto á las dificultades de detalle que 
afectan al procedimiento más que al pensa­
miento del empréstito forzoso, nada diremos, 
porque hay en el mecanismo administrativo 
algo, que si bien está dentro de la esfera de ac­
ción del ministro, depende, más que de su vo­
luntad, de prácticas y exigencias del servicio, 
siempre muy atendibles.

Acaso no esté demás una indicación respecto 
del pago de los 300 millones de reales que el 
Gobierno podia ó no exigir al contribuyente, 
según lo considerase oportuno. El Gobierno del 
Sr. Gastelar se proponía relevar de ese sacrificio 
al contribuyente. Silo conseguía, merecería in­
dudablemente los elogios de nuestro colega.

Nuestros lectores conocen las vicisitudes que 
ha sufrido en estos últimos dias el juicio de 
La Prensa acerca de la forma de gobierno y de 
las relaciones que la democracia tenga con la 
monarquía y la República. Estas vicisitudes no 
han terminado. Anoche escribe el apreciable 
colega sobre tan importantes extremos un 
nuevo artículo, del cual nos parece digno de 
ser trascrito el siguiente párrafo ;

«Por lo mismo que hemos aceptado la forma 
republicana como única solución democrática 
posible en España por hoy, I-á queremos despo­
jada de las imperfecciones que la hacen infe­
rior á la monarquía como garantía de la demo­
cracia, y al tratar de señalarlas, todos han 
visto en seguida detrás de una cuestión perma­
nente de doctrina, un rey de carne y hueso co­
bijado bajo el humilde manto de nuestro pe­
riódico, no faltando quien nos ha llevado has­
ta aquello que más pugna con nuestra razon, 
que es la restauración alfonsina.»

Nos satisface la última declaración del cole­
ga progresista, que revela sus antipalías hácia 
[a restauración alfonsina; pero el colega nos 
baria una gran merced indicando, aunque se 
limitara á indicarla, qué solución será posible 
mañana en nuestro país, punto que deja sin 
resolver en el párrafo que hemos copiado.

Entre La Bandera Esí'AxÑola que cree como 
nosotro s que la República es ya forma definiti­
va del gobierno de España, y La Prensa que no 
renuncia por lo que se ve á emprender en el 
porvenir nuevas aventuras, acaso en sentido 
monárquico, hay una gran distancia. Y esa 
distancia que revela otra más profunda entre 
los insphadores de ambos periódicos, es la cla­
ve de esta anómala situación.

Algunos periódicos dijeron ayer, aunque se­
gún parece sin gran fundamento, que la sus­
pension de nuestro colega La Igualdad obede­
cía á la jnsercion de los documentos que le 
fueron remitidos por el Sr. Salmeron que lo­
dos los diarios, y El Orden entre ellos, han re­
producido.

Esta noticia, sin duda inspiró anoche á nues­
tro ilustrado colega La Epoca, las siguientes 
líneaé:

«Encarecidamente suplicamos á los agentes 
de la autoridad, que cuando los periódicos de j 
la mañana inserten documentos, artículos ó no- 
ticías que no puedan obtener el exequátur de 
libre circulación, dispensen á las demás em­
presas el obsequio de pasarlas un aviso, con lo 
cual se evitan molestias, gastos y otros perjui­
cios innecesarios. Suponemos que la pretensión 
no le parecerá exhorbi'ante á nuestro antiguo 
compañero el Sr. García Ruiz.»

Hacemos nuestra la súplica anterior, y cree­
mos que el Sr. García Ruiz ordenará que se 
atienda á ella en obsequio al sentimiento de 
justicia que la dicta.

Aunque no careció de importancia el paso 
dado por el partido radical de Barcelona al 
acercarse á nuestros amigos para constituir 
una liga con el objeto de salvar la libertad y la 
República de las dos reacciones que le amenazan 
de la reacción alfonsina y de la reacción carlis­
ta, tampoco revistió la gravedad que afecte 
creer un colega.

Es cierto que en dicha reunion presidida é 
iniciada por el señor general Milans del Bosch 
asistieron los ex-diputados radicales que resi­
den en aquellaciudad, y representantes de las 
corporaciones populares y aun del ejército; pero 
fueron muy contados los republicanos que acu­
dieron á la cita, porque nuestros amigos espe­
ran conecer claramente ios propósitos del ac­
tual Gobierno para determinar su línea de con­
ducta.

Se obtuvo, sin embargo, según sabemos, de 
esta primera reunion , un resultado positivo 
pues en ella se echaron las bases de una acción 
común del partido repub.icauo y radical, dado 
el caso de que la libertad y la República se 
vieran amenazadas por ios que incesantemente 
acosan ai Gobierno para que caracterice su po­
lítica eñ sentido eminentemente conservador.

Nuestro estimable colega La Epoca desea sa­
ber cuándo,y por órden de quién, se convirtió 
en títulos del 3 por lUO la inscripción intrasfe- 
rible de la Caja de Depósitos. A nuestro propó­
sito basta dejar consignado que la conversion 
es de fecha anterior á la entrada del Sr. Pe­

dregal en el ministerio de Hacienda. Este es un 
hecho que, en, su imparcialidad y recto proce­
der, coasignó’ La Epoca en sus columnas, sin 
necesidad de que El Orden refrescase la me­
moria de. nuestro discreto colega. ......

Por lo demás, puede estar s.egurísimo de que 
nuestras aseveraciones, referentes á la renova­
ción de Setiembre, celebrada cón él Bancode 
París, son exactísimas, y que por consiguiente 
está niuy en su lugar lo que dice, en cuanto á 
que caen por su base los cargos formulados 
contra e^Sr, Pedregal en la cuestión concreta 
á que nos referimos'.

Hubiéramos deseado que algún colega mi­
nisterial contestase á las indicaciones que he­
mos hecho en nuestros últiinos números,acer­
ca de algunas medidas relativas á la organiza­
ción de la Milicia nacional local en esta pro­
vincia, que están conocidamente fuera de la 
ley orgánica de 1822 restablecida por las últi­
mas Górtes y reformada por nuestro querido 
amigo el Sr. Maison nave.

No se ha resuelto todavía el nombramiento 
del director de Obras públicas. Según parece á 
este puesto se presentaba candidato con mayo­
res probabilidades un sagastino, y á la direc­
ción, que va á restablecerse, de Agricultura, 
Industria y Comercio un radical, ninguno dé 
los cuales era del agrado del Sr. Mosquera, por 
lo cual se ha aplazado la combinación. Y ha de 
ser segunlcuentaa tan difícil de llevarse á cabo, 
cuanto que á juzgar de lo que hemos oido á 
una persona íntimamente relacionada con el 
señor ministro de Fomento, los pretendientes 
para el primer puesto llegan á la cifra de 
treinta.

Estos son los problemas de interés para el 
país, á que no halla solución el actual Minis - 
terio.

Como algunos colegas borbónicos han cen- 
surado acerbamente la clausura de los círcu­
los alfonsiuos. El Gobierno cree oportuno ha­
cerles el siguiente recuerdo:

«Como varios periódicos se hayan maravilla­
do con exceso de la clausura de los círculos 
alfonsiuos, conviene recordar que los modera- ' 
dos cerraron la Tertulia progresista, cuando la 
Tertulia estaba establecida en el lugar que hoy 
ocupa la fonda de la Perla; y al finalizar el año 
de 18ó6 cerraron también el Ateneo científico y 
literario por cierto, con un simple recado que 
llevaron ios agentes de policía. Esto sin contar 
las diferentes veces de 1843 á 1868, que se 
prohibió toda clase de reunion política. »

Hemos oido lamentarse á algunos periodistas 
y hombres políticos de la clausura en que con­
tinúa el salon de conferencias del Congreso, 
punto de reunion útilísimo para cuantos in­
tervienen en estas tareas que nos son habi­
tuales.

Con tal motivo ha recordado alguien que 
despues de los sucesos del 23 de Abril del año 
pasado, y para subsanar una.falta análoga , se 
acordó que los redactores de los diarios politi­
cos que se publican en Madrid se reunieran to­
das las tardes en el café de la Iberia á hora de­
terminada, y se ha pensado si sería oportuno 
adoptar ahora una resomeion semejante.

Nosotros estimamos que sí, por consideracio­
nes muy atendibles para la prensa en general, 
á cuyos intereses conviene un punto de reunion 
de esa índole.

Dice La Correspondencia :
«El Sr. Maisoimave ha visitado hoy en la se­

cretaría de Gobernación al Sr. García Ruiz.»
Es cierto. Nuestro querido amigo fué á ver 

al señor ministro de la Gobernación, á fin de 
llamar su atención sobre la conducta arbitra­
ria que se observa en la provim ia de Alicante 
por la autoridad militar, encargada de aquel go­
bierno civil.

La publicación de nuestro estimable y muy 
querido colega La Igualdad ha sido suspendida 
por el señor gobernador civil: deploramos sin­
ceramente y con toda nuestra alma este per­
cance, y al dar conocimiento del hecho á nues- 

! tros lectores, creemos del caso aclarar lo que.
comentando un suelto de otro periódico, digi- 
mos ayer á El Pueblo, y que podría, mal in­
terpretado, hacer creer que concedíamos ver­
dadera importancia al hecho de existir en el 
ministerio de la Gobernación upa carta, con 
membrete de La Igualdad, pidiendo un destino.

No : ninguna importancia concedíamos á laiNO: ninguna nnporiaucia cuiiceuitiLuus a la 
existencia de esa carta, aun admitido que la , 
carta existiese, pues á nadie se oculta, á nadie 
absolutamente puede ocultarse, cuán sencilla­
mente se toma un pliego de papel con membre­
te de una redacción, y cuán poco significa por 
consiguiente una carta de tan común requisito, 
y como por eso lo que censurábamos nosotros, 
lo que censuramos todavía es que nuestro cole- 
lega El Pueblo, á quien, entre paréntesis, aun 
no hemos tenido el gusto de ver en esta redac­
ción, emplee sus, por lo general dignamente 
ocupadas colunmas, en pequeñeces de esa in­
dole.

¿Podríamos saber qué causas producen la obs­
tinada y para El Orden sensible ausencia de La 
Correspondencia de Espaíña? Deseamos conocer­
las para destruirlas si está en nuestra mano 
á fin de que cesen sus efectos, lo cual está en 
manos de La Correspondencia.

Por el correo de hoy hemos recibido la si­
guiente protesta que hace el ayuntamiento de 
Lucena, ante el país y ante sus electores:

«Los que suscriben, concejales del ayunta­
miento legítimo de esta ciudad, protestan de la 
manera más enérgica y solemne contra la vio­
lencia que se les hace lanzándolos del sitio á 
donde los llevó la libre voluntad del pueblo.

Declaramos que solo por la fuerza obedece­
mos, que solo por la fuerza dejamos nuestro 
puesto, sin que por eso sea nuestro ánimo, co­
ciendo como conocemos los acontecimientos 
ocurridos, dirigir inculpaciones á los hombres 
que nos han reemplazado en el municipio y á 
quienes suponemos llenos de buen deseo y pa­
triotismo.

Lucena 12 de Enero de 1874.—Pedro Muñoz

y Valle.—-Gerónimo Cuenca-,—Rafael Gonzalez 
Crespo.—Antonio Fustegueras.—José Romero 
Calvillo.—FranciscoBerjillos.—Juan Otero Gon­
zalez . — Francisco Arjona Cárdenas. — Rafael 
Gonzalez Fernandez.—Joaquin López.—Tomás 
del Rio.—Antonio Fernandez Guerrero.—Fer­
nando Tarifa .—José Martinez.—Juan Jimenez 
Machuca.—José Jimenez y Rivera.—Francisco 
Lopez Palomino.-ViçentcÈfiz,—Manuel Leiva.»

Los periódicos alfonsinos, á propósito del re- 
le-vo de las autoridades militares de Cataluña, 
hán dicho que la prensa de Barcelona había 
manifestado su sentimiento por la separación 
de ios generales Turon y Martinez Campos.

El hecho es cierto; pero debemos hacer cons­
tar que los periódicos á que se refieren nuestros 
colegas, son El Diario de Barcelona, alfonsi- 
no, y La Imprenta, á quien ¡le conviene en los 
momentos presentes hacer olvidar sus veleida- 
des cantonales.

Publicamos á continuación las sentidas y no­
tables cartas de adhesion dirigidas al ilustre 
pátricio Emilio Gastelar, Inmensa debe de ser 
la satisfacción de nuestro querido amigo, pues 
SLpresidiendo el Gobierno de la República al­
canzó el título de eminente hombre de Estado, 
hoy que está fuera del poder, por causas de 
todos conocidas y lamentadas, repibe el afecto 
cariñoso, el amor entusiasta y la consideración 
más digna, de cuantos se iuteresah por la causa 
de la libertad, del órden y de ¡a República;

Sr. P. Emilio Casíelar.
Muy honorable señor y querido amigo: Los 

que como V. han consagrado su vida á la. de­
fensa de la democracia, y en cuya personalidad 
respetabilísima están simbolizados' el órden, la 
libertad y el progreso, merecen la sincera y en­
tusiasta adhesion de los verdaderos republica­
nos; nosotros, que hemos aplaudido siempre 
su varonil entereza y acrisolado patriotismo, 
su inquebrantable fé y sus saludables doctrinas 
elocuentemente sostenidas en la tribuna y en 
la prensa, en la oposición y en el poder, si 
hasta aquí le hemos rendido homenajes de ad­
miración y cariño por su conducta y sus’nobi- 
lísímas aspiraciones; hoy que representa todo 
lo noble y digno de una fracción política sen­
sata, todos los bellos recuerdos de una domi­
nación republicana, corta, pero evidentemente 
provechosa á la salud de la patria; lióy que re­
tirado á la soledad de su hogar, entregado á 
sus libros, á sus estudios, al cultivo de sus co­
nocimientos, al desarrollo de sus admirables 
concepciones, se dispone con su acostumbrada 
enérgica perseverancia á combatir, lo mismo 
los delirios y utopias de la demagogia, que los 
sueños de la reacción; hoy, repetimos, nos ha­
llamos como siempre á su lado, y más que 
nunca decididos á apoyarle, secundando sus 
patrióticas empresas con la fé y la resolución 
que nos aconsejan nuestra lealtad y profundas 
convicciones.

Reciba V., pues, el testimonio de la más ca­
riñosa adhesion y deferentes coiísideraciones 
con que se ofrecen á V. afectísimos atentos 
amigos S. S. Q. B. S. M., José R. Santiago.— 
Modesto García.—Pedro Ochoa.—Felipe Ochoa. 
-Domingo Fernandez.—Tomás de Mascaró.— 
Antonio Diez.— Juan Perez Galíano.' —Pedro 
Berzal.—Pablo Martin Gonzalez.—Ramon de la 
Fuente.—J. Sanchez Perez.—José de Gorria y 
Gutierrez.-Juan Jimenez.-Antonio G. Buen- 
(jia.—Julian liàrroso Gonzalez.—Pedro Marti­
nez.—Estébàn Palomo.—Severiano Riopezoy.— 
Manuel Megias.

Segovia 15 de Enero de 1874.

•Exemo. Sr. D. Emilio Castelar.—xMadrid.
Barcelona 14 de Enero de 1874.

Exemo. Sr.: Despues del acto dé fuerza co­
metido contra la. Asamblea en la madrugada 
del 3 del actual, el batallón de milicia «Guar­
dias de la República» formado para coadyuvar 
al sostenimiento del órden, de la libertad y de 
las autoridades legalmente constituidas, ha si­
do disueno. Dicha fuerza, que os felicitó por 
vuestra exaltación al poder, y que se ha man­
tenido fie! y leal á vuestra acertada política, os 
admira todavía más habiendo caído. Los jefes, 
los oficiales, todos sus individuos, en vos aman 
al hombre por sus virtudes, y al político por su 
talento y patriotismo. Por esto allí donde os 
encontieis se encontrarán los Guardias déla 
República.

En los momentos presentes, cuando la políti­
ca activa está reducida á salvar la honra y la 
integridad de la patria, como honrado, patriota 
y republicano, dad al olvido cierto género de 
susceptibilidad, acudid donde debeis estar, 
donde os habéis colocado por vuestra conducta 
y á donde os llama el deber y el patriotismo, 
teniendo la seguridad de que ante el aplauso 
unánime de España, nada importan las mur­
muraciones de la envidia y el despecho.

Vivid dilatados años para bien y felicidad de 
nuestra patria, y recibid la seguridad de nues­
tra mayor consideración y de nuestro sincero 
afecto

El primer jefe, Marcelino Monuer.—Por la 
oficialidad^ el capitán de la quinta compañía, 
Francisco Daimases y Rutes.—Por los indivi­
duos, el sargento de la segunda compañía, José 
Nogués.

Exemo. Sr. D. Emilio Gastelar.— Madrid.
Gambrils {Tarragona') 9 de Enero de 1874.

Exemo. Sr.: Le dirijo la presente, en nombre 
del partido republicano de esta localidad, con 
efobjéto de manifestarle que estos' correligio­
narios se adhieren en un todo á la política se­
guida por V. E., durante el tiempo que V. Ë. ha 
permanecido en la presidencia del Gobiérno de 
la República, y por lo tanto, la aprueban en 
todas sus partes; y también debo manifestar 
á V. E. que estos dichos republicanos estamos 
en un todo conformes con el discurso pronun- 
ciado por V. E. en la última sesión que cele­
braron las Górtes Gonstituyentes, tan arbitra­
ria y desatentadamente disueltas por los mo - 
demos pretoriauos.

En nombre, pues, del partido republicano de 
esta villa, felicito calurosamente á Y. E. por 
ello.

Reciba al propio tiempo V. E., el respeto y 
consideración que le pl’Ofesa este su atento y 
seguro servidor Q. B. L. M. de V. E.—Timoteo 
Banerlas.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Anoche hemos recibido los siguientes: 
yERSALLEs21. (Llegado el 24).

La Asamblea ha discutido hoy una in terpe- 
lacion del Sr. Ricard aprobando la órden del 
dia sencilla por 393 votos contra 292. Mayorí a 
á favor del Gobierno, 101.

Berlín 21.
El Reichstag se reunirá el 5 de Febrero.

Eabra.

EXTRANJERO.
Las noticias de Francia, que podemos comu­

nicar á nuestros lectores, son del 19, fecha de 
los últimos periódicos que el correo de hoy, 

' por fin, nos ha traído: poco interesantes de su» 
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yo tienen sin embargo grandísima importan­
cia’ porque demuestran que la crisis política 
porque atraviesa el Gobierno de la vecina Repú­
blica, lejos, de haber perdido lo más mínimo de 
su gravedad primera, adquiere, por el contra­
rio, cada dia un carácter de inminencia que 
preocupa sériamente á todos los hombres pú­
blicos de aquel pais. • , , , ,

La Asamblea, después ue la derrota que el 9 
de este mes sufrió el Gobierno en la ley sobre 
el nombramiento de los alcaldes, ha entrado en’ 
un período de descomposición tan profunda, 
aparece dominada por un desaliento tal, que 
muy difícil, sinó imposible, será que consiga 
dar cima á las importantísimas cuestiones que 
aun tiene que resolver, entre las que ninguna 
tan perentoria corno la de sostener á cualquier 
Gobierno que de su seno pueda surgir.

En efecto, en la última sesión de que nos 
dan cuenta, el vice-presidente del Consejo, mi­
nistro del Interior, tuvo que levantarse á com­
batir en persona una enmienda que despues de 
grandes esfuerzos fué desechada solo por doce 
votos de mayoría: una segunda enmienda, casi 
idéntica á la primera no fué rechazada sino por 
cinco votos; y estos resultados demuestran 
bien claramente la impopularidad del proyecto 
de ley que se discute, y la violencia que tienen 
que hacerse los diputados para no votar en 
contra, temerosos de producir una crisis, cuya 
resolución habia de ser por demás escabrosa.

Situación tan precaria no puede sostenerse 
mucho tiempo, y cualquier incidente provocado 
por las oposiciones qué en esta discusión os­
tentan un tacto y habilidad notables, pueden 
cortar repentinamente el cabello de que la si­
tuación pende y entonces no habrá otro reme­
dio que recurrir al plebiscito, como piden los 
radicales, el que conságrará, así lo esperamos, 
definitivamente la forma republicana en la na­
ción vecina. —------

' Terminadas en Alémania las elecciones para 
el Parlamento germánico, parece asegurada la 
mayoría favorable á la política que el prín­
cipe de Bismark simboliza: según los cálculos, 
esta mayoría fiel ál imperio, se eleva á 252 
miembros, comprendiendo el partido imperial 
nacional liberal, el partido progresista y el con­
servador; la minoría hostil al imperio cuenta 
116 diputados, que comprenden la fracción del 
centro, ios polacos, los particularistas y los de­
mócratas socialistas; hay además 46 distritos, 
donde debe procederse á' segunda elección, cu­
yo resultado es imposible preveer.

El partido ultramontano ha recurrido en la 
Alsacia-Lorena, al sentimiento patriótico de 
aquel pueblo para hacer triunfar sus candida­
turas y llevar su intransigencia religiosa al 
Parlamento; es muy sensible que de esta suerte 
se explote eljderecho indisputable'que alsacia- 
nos y loreneses tienen á ser consultados sobre 
el cambio de nacionalidad que se les ha im­
puesto, en provecho de una política, cuyo triun­
fo en Alemania tendría una influencia funestí­
sima en la marcha del progreso moderno.

Un incidente curioso, que merece fijar la 
atención de nuestros lectores, ha ocurrido en 
la sesión del 16 de este mes en la Cámara de 
los diputados de Prusia. Discutíase una interpe­
lación de M. Wiesenbach sobre el voto emitido 
en las últimas elecciones para el Sandstag pru­
siano por los alumnos de institutos religiosos, 
y en el curso del debate M. Mallinckrodt, dipu­
tado del centro, dijo que los ultramontanos 
eran tan buenos patriotas como M. de Bismark, 
y en medio de un espantoso tumulto le acusó, 
bajo la fé que le merecían autorizados infor­
mes, de que en una conferencia celebrada por 
el célebre ministro con el general Govone se . 
trató de la cesión á la Francia del territorio si­
tuado á la orilla izquierda del Rhin.

M. de Bismark, que no estaba presente, ape­
nas informado de 1® ocurrido, corrió á la sala 
de las sesiones, y tomando la palabra manifes­
tó que la aserción del diputado del centro era 
una «desvergonzada impostura.» «Yo no he 
hablado nunca, dijo, de ceder ni un solo pue­
blo, ni un miserable campo de trébol que per­
tenezca á Alemania.»

En este incidente no sabemos qué admirar 
más, si el valor del diputado que, sin pruebas, 
lanza una acusación de tal índole sobre el 
hombre que ha creado el imperio aleman, ó el 
claro lenguaje del ministro, que no arrancó 
una sola protesta de la Cámara, que, por el 
contrario, se hizo aplaudir twtiultuosamcnte, 
como gráficamente dice el corresponsal del dia­
rio de donde tomamos la noticia.

De una correspondencia fechada en Roma 
el 11 del actual, copiamos lo siguiente:

«La noticia del cambio gubernamental que 
acaba de operarse en España, ha producido 
sérias inquietudes en el Vaticano.

»Ya os acordáis del viaje que á esta capital 
hizo la ex-reina de España hace algunos me­
ses. Aunque el objeto aparente de este viaje 
fué el hacer administrar el sacramento de la 
Confirmación á dos de sus hijas, en realidad se 
trataba de conocer hasta qué punto sería favo­
rable :á la Acorte pa,pal ,una restauración en 
sentido alfonsino.

»En aquella época las probabilidades de res­
tauración, si alguna habia, estaban á favor del 
pretendiente legítimo, y nada hacia presagiar 
que el alfonsismo pudiera contrarestar en ma­
nera alguna la reintegración de D. Cárlos en el 
trono dé San Fernando.

íSiguiendo las tradicciones, quehan hecho 
siempre que el papado se incline del lado del 
más fuerte, S. S. desengañó diestramente á la 
reina destronada, dejándola comprender que, 
en aquel momento, no podia ofrecerla otra cosa 
que consuelos espirituales.

ïGomo no era esto precisamente lo que la 
ex-reina iba buscando en Roma, se marchó, 
dicen, muy descontenta y poco edificada en 
punto á la magnanimidad del soberano Pon­
tífice.

>Juzgar pues del efecto que habrá producido 
en el Vaticano la noticia del golpe de Estado de 
M. Pavía, por consecuencia del cual el alfonsis­
mo ha venido repentinamente á levantarse 
frente al carlismo, teniendo sobre él la ventaja 
de un hecho casi consumado.»

Omitimos las consideraciones que al corres­
ponsal ocurren á propósito del inesperado acon­
tecimiento á que hace referencia ; el lector las 
adivinará fácilmente: por fortuna ni el hecho 
está consumado, ni D. Alfonso es aun rey de 
España, y la corte papal tiene aun tiempo de 
estudiar de qué manera satisfactoria puede, al 
mismo tiempo que reconoce el Gobierno de la 
República, y hacen rogativas por D. Gárlos, 
abrir sus paternales brazos al hijo de dona

El periódico Los Estados unidos de Europa en 
su número del 15 del corriente publica un ar­
tículo en el que, ocupándose de los asuntos de 
España, hace diferentes apreciaciones que juz­
gamos oportuno dar á conocer á nuestros lec­
tores, por más que no estemos conformes con 
todas ellas. Dice así el colega: ¡

»Lo peor en España, aunque otra cosa digan l 
el Sr. García Ruiz y su circular, no es que Gas- I 
lar haya tenido en las Górtes contra sí una ma­
yoría de veinte votos, sino que esta mayoría 
legalmente formada en contra suya, haya sido 
disuelta por la fuerza. ¿Guándo, pues, han de ! 
alcanzar las naciones de raza latina la verdade- i 
ra nocíon del órden, es decir, el sentimiento y ¡ 
el respeto inviolable del derecho? ¿Guándo j 
practicarán el respeto de sí mismas? Gaste lar no i 
se ha desmentido un solo instante; su protesta 
contra el golpe de Estado, cuyo instigador fué 
sin duda Serrano, y Pavía el mero ejecutor, es j 
la continuación, el pendant, del brillante men- i j 
saje en qué, la antevíspera dió cuenta á la Lá- j ¡ 
mara de la dictadura que habia ejercido. Sepa- I ; 
rados á la vez por su conciencia y por los acón- ; s 
tecímientos Salmeron, Pí y Gasteiar, volverán á i ! 
encontrarse unidos algún dia para consolidar ;. 
la República, acaso para restablecerla, sí la in- i 
triga monárquica consigue hacerla desapa- 
rcccr.

El mismo Zorrilla, manteniéndose en su re­
traimiento, ha tomado una actitud que le hon­
ra y recomienda. Las bayonetas y los cañones 
de que fueromrodeadas las Górtes, la suspen­
sion de garantías constitucionales que sjguió 
inmediatamente á aquel hecho, lejos de añadir 
una probabilidad más en favor de ia monar­
quía, se las quitan por el contrario; no se pue­
de fundar nada duradero sino sobre la libertad 
y por la libertad. i

Por lo demás, estamos muy distantes de creer 
derribada en España la República; la monar­
quía no es ni más hacedera, ni ofrece gar antías 
de duración; en este punto, somos del parecer 
del SECOLO, ¿íue con mucha exactitud hace no­
tar que desde hace un año, España no ha vivi­
do, ni ha podido sostenerse sino por la Repú- 
blica. El deber de los republicanos españoles 
está, pues, bien claramente señalado: vigilar 
al nuevo Gobierno; no olvidar jamás su origen; 
pero no hacer nada que pueda favorecer al 
carlismo ó á la insurrección intransigente y 
esperar.»

NOTICIAS.
El ex-diputado 8r. Fantoni fué detenido en 

la madrugada de ayer y conducido desde el ho- ’ 
tel de Rusia, donde residía, á las prisiones mi­
litares de San Francisco.

Nuestro apreciable colega La Igualdad ha 
sido suspendido por un mes. Lamentamos este 
sensible contratiempo.

Gomo decimos en otro lugar, ayer llegó á 
Madrid de regreso de Cartagena el señor minis­
tro de Marina, D. Juan Bautista Topete. Los que 
han oido hablar de la situación en que ha en­
contrado aquella, encarecen las malas impre­
siones que ha recibido, si bien le sirve de con­
suelo que el arsenal no se encuentra en tan 
mal estado como en un principio había ima­
ginado.

La ex-reina doña María Victoria ha vuelto á 
recaer,ly los médicos desesperan'desu curación. 
En vista de su estado, ha sido llamado un céle­
bre doctor aleman para que tome parte en la 
consulta que ha de celebrarseen breve.

Mucho ha sufrido la ilustre señora, á quien 
deseamos todo el alivio posible en las dolencias 
que la aquejan.

Ha llegado ayer por la mañana un tren es­
pecial de Andalucía con armas y pertrechos de 
guerra, procedentes dé Sevilla. '

El general Malcampo ha conferenciado en la 
tarde de ayer con el ministro de Ja Guerra, en 
los momentos en que se celebraba el Consejo.

La ausencia en el Consejo de ranistros de 
ayer del Sr. Sagasta habrá dado ocasión á que 
en él no se trate de otra cosa que de los asun­
tos de Cartagena, escuchando al Sr. Topete.

Sabemos, dice La Epoca, que se van á dar

órdenes termina files para que se cierren todos 
los círculos, sin distinción de colores.

El gobernador de la provincia ha salido ayer 
mañana de cacería al Escorial. Esto prueba que 
hay tranquilidad perfecta.

Son tantas las cantidades que ingresan en las 
arcas del Tesoro en concepto de redenciones 
para la reserva, que el ministro de la Guerra se 
propone, según parece, pedir la derogación del 
decreto del ministro de la Gobernación que ha­
cia estas concesiones, porque el Sr. Zabala 
quiere más soldados que dinero.

Anteayer llegó á Madrid de Barcelona nuestro 
querido amigo el Sr. Sampere y Miquel, dipu­
tado que era de las últimas Górtes y comisario 
de la exposición de Viena.

El Consejo de ministros de anoche se celebró 
en casa del Sr. Sagasta. •

Parece que hoy quedará resuelta la cuestión 
de gobernadores en el Consejo de ministros.

Según participa el gobernador de.Oviedo, la 
facción Amat Losas pasó por Santibañez con di­
rección á Collanco.

La partida mandada por Vallès se encuentra 
en Laviana.

El brigadier Delatre llegó el 23 á Ayerbe con 
prisioneros, y salió para Huesca inmediata­
mente. *

La facción Marco de Bello, perseguida por la 
columna Despujol, huyó por Monteverde con 
dirección á ¡Sierra Molina.

Han sido nombrados los ayuntamientos de 
la Loma con las personas mas intiuyentes.

Ha sido desarmada la milicia de Cazorla.

~ La línea telegráfica de Astúrias por la banda 
de Pajáres ha sido cortada por los carlistas.

Hemos oido decir en algunos círculos que 
ayer habia llegado á esta córte el duque de 
Montpensier. Creemos no tenga ningún funda­
mento esta noticia.

Han sido puestos á disposición de la autori­
dad, tres sugetos, uno por encontrarle en su 
casa un cañón de carabina y los otros dos por 
robos.

El brigadier D. José de Villanueva ha sido 
nombrado gobernador militar de Cádiz.

Ha entrado en Huesca el brigadier Delatre, 
habiendo sido recibido por comisiones de la 
diputación, ayuntamiento y grao número de 
vecinos. Llevaba gran número de pertrechos 
de guerra, todo el equipaje del titulado briga­
dier Caracuel y papeles importantísimos.

El dia 31 se celebrará en el teatro de la Ope­
ra el primer baile de máscaras, á beneficio de 
la sección central de señoras de la Cruz Roja.

El Sr. Malcainpo conferenció ayer con el 
duque de la Torre y asistió al Consejo de mi­
nistros.

Se ha encontrado en la cárcel de Villa un es­
calo desde el calabozo número 7 hasta las al­
cantarillas.

El lunes próximo saldrá la estafeta del mi­
nisterio de Estado.

Los carlistas han enviado á Dimes la guarni­
ción de Porlugalete, sitio en que han estableci­
do el depósito de prisioneros.

ElSr. Albareda ha mandado pedir á las em­
presas de ferro-carriles, una lista con los nom­
bres y apellidos de los empleados, con objeto 
de que no se libren de la Milicia forzosa los que 
no lo sean y figuran como tales.

Leemos en La Correspondencia;
«En una carta que hemos visto de Santander 

encontramos los siguientes detalles referentes 
á la alarma que allí produjo la aproximación 
de los carlistas;

«Los valores que encerraban el Banco, la 
aduana y algunos pertenecíeutes á particula­
res, fueron encerrados en el vapor Hércules.

A la salida del teatro se tuvo noticia de que 
los carlistas estaban próximos, y con este mo­
tivo, y para‘cerciorarse de la exactitud de la 
noticia, se dirigieron al Astillero el secretario 
de aquel gobierno, el jefe de la sección de fo­
mento, Sr. Muro, que fueron cogidos por los 
carlistas en union del alcalde del Astillero, don 
Venancio Tegero, logrando evadirse por ha­
berse fingido extranjeros.

Los portales, calle de San Francisco y todas 
las puertas de las de este barrio permanecieron 
abiertas de orden de la autoridad para poder 
hacer fuego desde las casas en el caso de que 
invadieran la población los carlistas.

La ciudad permaneció iluminada toda la 
noche.

Dos goletas, que se colocaron al lado del 
puente de San Salvador, en el Astillero, hicie­
ron fuego sobre las avanzadas carlistas sin ser 
contestadas.

A las siete de la tarde empezaron á construir, 
se fuertes barricadas en los Guatro Gaminos- 
camíno de Gorbaan, calle Alta y Miranda.

«Al regresar á Santander D. Manuel Corral, 
que estaba en Soloros, le fué entregado por el 
cabecilla Velasco un papel que contenia lo si­
guiente; «Si la ciudad de Santander no se rindo 
en el término de tres horas, la atacare.mos.»

Lá ciudad mostraba un aspecto bastante ani­
mado, pues se encontraban confundidos á cada 
momento todos los individuos de aquella rica 
población, lo mismo los hacendados que los 
jornaleros, cada uno con su fusil , dispuestos á 

f í castigar enérgicamente á los carlistas.
i i Los de la Cruz Roja establecieron hospitales 
¡ i en los puestos de más peligro.
j i Muchas familias fletaron vapores, donde se 
' i embarcaron y pasaron la noche, disponiéndose 
i; para la huida en caso extremo.»

i j ■ Dice unu’carta de Cartagena;
«La Nuníancia está dentro del arsenal en 

i ; medio de la dársena. La Victoria y Zaragoza 
i j coa la Cárnien en el puerto. La primera tiene 
¡ i quitado todo el velámen, gábias y cuanto cons- 
H tituye el aparejo; -solo conserva los palos, de 
i i manera que hace el efecto de una batería flo- 
i ! tante. Ayer empezaba una comisión facultativa 
! i á exó aliñar el buque, mientras úna sección de 
i i marinería estaba valdeándolo.
i ¡ En el arsenal hay muchos desperfectos cau- 
! sados por las granadas, necesitándose unos 

! 25.Ü0Ü duros para repararlos, y sobre 20 mi- 
¡ i Hones para repostar los almacenes de los efec- 
I 'tos sustraídos por los cantonales. En el depar- 
' lamento del capitán general del apostadero en- 
: centré alojado al Sr. Topete, á quien saludé y 
Î hablé unos cuantos minutos, pues le asediaban 
I ■ d’ferentes comisiones con peticiones varias.»

; í El Sr. Topete ha llegado á Madrid vivamente 
i 1 impresionado por el estado de los barcos. 
í i El olor en algunos de ellos, sobre todo de los 
! i que han tenido en su poder los insurrectos, es 
i tan insoportable, que no se puede permanecer 
I en ellos mucho tiempo.
i La Numancia tiene señales de gran número 
i de balazos, lo que prueba que en el combate 
I naval del dia 11 sufrió bastante. 
j Los demás barcos necesitan también reparar 

sus averías, que no son pequeñas.

Varios bilbaínos que se encuentran acciden­
talmente en Madrid se han presentado hoy al 
señor presidente del Poder Ejecutivo. La con­
ferencia ha versado sobre el sitio de Bilbao. El 
señor duque de la Torre ha recibido cariñosa­
mente á la cnmision'.y le ha dado las mayores 
seguridades de que el Gobierno nó olvida un 
niomento á aquella invicta villa, á cuyo efecto 
ha dispuesto ya enviar refuerzos al ejército del 
Norte.

Algo hemos oido dice La Epoca de disgusto 
en el ayuutamiento y diputación de Barcelona,- 
hasta el punto de presentar sus individuos las 
renuncias; pero como no .tenemos certidumbre 
esperamos que esta noticia se confirme ó se 
desmienta.

i i Por el ministerio de la Gobernación se nos 
i ! han comunicado las siguientes noticias:
H «El gobernador de Oviedo participa^que la 
; ¡ facción Amat-Roz^s pasó por Santibañez con 
i I dirección á Gol lamo, en donde se hallaba ayer. 
J a salido una columna en su persecución. 
; í ' —La partida Vallès perseguida por Montoya 
i i en Laviana.

! —La facción Marco de Bello, perseguida por 
¡ í la columna Despujol, huyó por Monteverde,con 
; j dirección á Sierra Molina.
i I —El gobernador de Jaén dice que han sido 
i nombrados ya los ayuntamientos de la Loma, 
í con las personas más influyentes de la situa- 
Î cion.
! ña sido desarmada la milicia de Martos y la 
¡i deGazorla.»

i El señor ministro de Marina ha llegado ayer 
! mañana á las ocho, acompañado de sus ayu­

dantes, del capitán de navio D. Fermin Gaute- 
i ro, comandante de la fragata Zaragoza, del 
! coronel de artillería de marina Sr. Salcedo y 
¡ del teniente coronel de la propia arma señor 
i Guillen.
, ■-«.-. I H . . -   

i En Cartagena funcionaban el viernes los tri- 
j ! bunales con gran actividad. Seguián veriíicán- 
i i dose prisiones, y en la ciudad habia gran reac- 
I i cion favorable al actual órden de cosas.
: : El Sr. Topete, acompañado del ayuntamiento 
J y de la junta de comercio, habia visitado lodos 
1 i los puntos de la población dictando las disposi- 
J ciones convenientes,

I Los tribunales ordinarios se han inhibido 
i del conocimiento de las causas para que en- 
í tiendan en ellas los de guerra y de marina; 
i surgiendo ahora el incidente legal, de lo que po- 
i dráú hacer estos tribunales á la vista del bando 

■ : qu(^e publicó dias antes de rendirse la plaza.

i El. general Moriones ha contestado en un 
I ■ cortés y cariñoso telégrama, retirando su di- 
' i misión, al que le dirigió el señor ministro de 
■ 1 la Guerra no admitiéndosela.
1 i —'---------

¡ Publica La Crónica una relación de los fusi- 
* lamíentos hechos por los carlistas en el sitio 

llamado San Andrés de la Castaña, despues de 
la toma de Vich, cuyos pormenores'ha dado él 
sargento primero de la compañía de volunta­
rios movilizados de Roda, Juan Prat y Viñolas, 
escapado milagrosamente. Del relato tomamos 
las siguientes noticias:

Perseguidos y cazados por los carlistas, se­
gún digimos, los voluntarios y soldados que 
pudieron salir de Vich, cayeron prisioneros 15 
ó 16 de estos, á quiénes se les. prometió en. los 
primeros momentos respetarles la vida.

Esta promesa no se cumplió. Hallábanse en 
San Andrés de la Castaña cuando Vila de Vih- 
drau dió la voz de alto, y ordenó que los pre­
sos se confesasen para ser fusiladosj sin que 
súplicas ni lágrimas pudiesen revocar la. cruel 
órden.

Mandóse adelantar primero á los que fueron 
cafeteros de Vich, padre é hijo, conocidos por 
Onclels-, se les hizo .arrodillar, y una descarga 
acabó con sus vidas'. Siguió á esta otra pareja, 
y de la misma manera fué inmolada. Tocó el. 
turno á la tercera, de la cual formaba parte el 
referido sargento primero José Prat.

Solamente recuerda éste haber oido la voz de 
«fuegOj» las detonaciones de los fusiles y que 
cayó ó le arrastró al suelo su compañero con 
quien estaba atado por el codo. Ignorante de si 
estaba ó no herido mantúvose quieto mientras 
iban resonando las descargas que acababan con 
las vidas de sus infelices compañeros.

Terminado el fusilamiento empezaron los 
carlistas á reconocer á los fusilados para ase­
gurarse de sí habían sido certeros los tiros. Al­
gunos disparos sueltos indicaban á Prat que si 
respiraba aún, muy pronto iba á sucumbir: un 
suspiro del que le sirvió de pareja bastó para 
que se le rematase de un tiro de rewolver á'la 
cabeza que tenia pegada á la suya: sintió como 
los s^sos de este desventurado le sálpicaban.

La sangre de que se hallaban cubiertos el 
rostro y la cabeza del Prat, hubo de hacer creer 
á los asesinos que estaba muerto; hasta recuer­
da haber oído una voz que dijo: «Este sí que 
cayó redondo, le tiré yo; bien le he apuntado.»

Para cerciorarse de que ninguno de los fu­
silados sobrevivía, se procedió á tomarles el 
pulso. Séase por falta de ciencia úel facultativo, 
séase porque no circulase en aquel momen­
to la sangre en las venas del pobre Prat, 
es lo cierto que se le dió como á los demás, que 
lo eran realmente, por difunto.

Desataron Jos carlistas los cadáveres, y a! 
Prat también, á quien por tal se tuvo, y les de­
jaron abandonados en el campo con la consig ­
na (que oyó también) de que por ia mañana se 
les enterraría.

Así que calculó que los carlistas se habían 
marchado, levantóse tambaleando el pobre sar­
gento, sin saber aun si estaba ó no herido, an­
duvo errante por los bosques todo el re.sto déla 
noche, y desfallecido, llegó á San Geloni al caer 
de la tarde del dia siguiente.

Entre los dichos fusilados habia además de 
los dos cafeteros antes citados, el capitán de 
voluntarios llamado Sila y tres soldados del re­
gimiento de América que habían quedado en 
Vich al salir de aquella ciudad su regimiento.

Ayer adelantamos á nuestros suscri- 
tores de provincias las siguientes no­
ticias:

La Gaceta de hoy publica el siguiente ex­
tracto de los despachos telegráficos recibido.s 
en este ministerio hasta la madrugada de ayer, 
que dejó de insertarse en la Gaceta' del mismo 
dia por haberse extraviado el pliego en que se 
remitió.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El ge­
neral en jefe del ejército del Norte participa que 
los carlistas entraron ayer en Porlugalete á po­
sar de la beróica resistencia de su guarnición.

El gobernador militar de San Sebastian da 
cuenta de que en Vera, punto ocupado por el 
enemigo, se habia incendiado un depósito de 
pólvora y granadas, arruinándose el edificio, 
en el que perecieron tres personas y quedó otra 
rautilida.

Cataluña.—E,l brigadier Salamanca manifies­
ta que la facción del cura Prades fué alcanzada 
anteayer en Monreal por los cazadores de Reus, 
desalojándola de la población con pérdida de 
un prisionero, armas y algunos efectos de 
guerra.

Burgos.—'E,[ gobernador ’ Santan­
der dice que las facciones que amenazaban á 
aquella capital han emprendido la retirada por 
Ramales á Balmaseda en vista de la actitud re­
suelta de la población y de la próxima llegada 
de las fuerzas que el Gobierno envió en su au­
xilio al mando del capitán general del distrito, 
cuya autoridad llegó ayer á las siete de la tai - 
de á Santander, alojando las tropas en la ciu­
dad y pueblos inmediatos, La población está 
tranquila y se trabaja activamente en restable­
cer las vias de comunicación.

Granada.—El gobernador militar de Málaga 
da conocimiento de que en el sitio llamado 
Vallejo, término de Velez-Málaga, ha aparecido 
un grupo de 20 hombres, y qu; ha dispuesto 
salga en su persecución fuerza de la Guardia 
civil.

Castilla la Vieja.—VA gobernador militar de 
Oviedo manifiesta que el capitán Ortega batió 
ayer á la facción Amat-Rosas y Santa Giara, no 
pudiendo precisar Jas bajas del enemigo por 
haberse hecho de noche, lo cual impidió prac­
ticar un reconocimiento.

Aragon.— El capitán general comunica ei 
parte recibido del brigadier Delatre desde Le­
ma, en el que manifiesta que despues de veinte 
horas de marcha con su -columna, compuesta 
de 260 infantes y 64 caballos, alcanzó en ia 
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objetos han sido trasteados y examinados es­
crupulosamente. No hay un palmo de la casa 
que no haya sido visto con cuidado. Se hizo en­
trar á un deshollinador. La casa es de cuatro 
pisos con guardillas. Hay^ma trampa que da 
al techo, condenada y cerrana sólidamente con 
clavos, que parece nc haberse abierto hace al­
gunos años. Los testigos no están de acuerdo 
sobre el tiempo pasado entre el momento de 
las voces qué disputaban y el del forzamiento 
de la puerta de la habitación. Unos le calculan 
de dos ó tres minutos, y otros de cinco. Gostó 
mucho trabajo abrir la puerta.

/Alfonso García, empresario de pompas fú­
nebres, declara que vive en la calle de Morgue. 
Es español. Ha penetrado en la casa sin subir 
la escalera, porque tiene los nervios delicados, 
y teme lás consecuencias de una violenta agi­
tación nerviosa. Ha oido las voces que disputa­
ban, dice que la voz gruesa era de un fran­
cés y la aguda de un inglés; no asegura lo úl­
timo porque no sabe inglés, y juzga por la en­
tonación.

» Alberto Montani, confitero, declara que fué 
de lós primeros que subieron la escalera. Oyó 
las voces en cuestión. La voz ronca era de un 
francés, y percibió algunas palabras. Parece 
que el individuo que hablaba hacía algu­
nas amonestaciones. Respecto á la voz agu-
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que nos interesado más cerca, creo que está 
invariablemente en la superficie. La busca­
mos en lo hondo del valle, y la eneontramo.s 
en la cima de las montañas.

En la contemplación de los astros hállanse 
ejemplos y excelentes muestras de este género 
de error. Arrojad una rápida mirada sobre una 
estrella, miradla oblicuamente, volviendo há- 
cia ella la parte lateral de la retina (más sensi­
ble á la luz débil que la parte central) y vereis 
la estrella distintamente; apreciareis con más 
exactitud su brillo, brillo que se oscurece, á 
medida que la mirais con toda la vista. En este 
último caso, recibe el ojo mayor número de 
rayos; pero en el primero hay una receptividad 
más completa, una susceptibilidad mucho más 
viva. La profundidad excesiva debilita el en­
tendimiento y le vuelve perplejo; es fácil hacer 
que desaparezca Venus del firmamento por me­
dio de una atención muy sostenida, muy con­
centrada, muy directa.

En cuanto al asesinato hagamos nosotros 
mismos un exámen antes de formarnos opi­
nion. Un proceso nos servirá de diversión (me 
pareció extraña esta palabra aplicada al caso, 
pero me callé), y además estoy agradecido á 
Lebon por un favor que me acordó, y quiero 
hacer algo en su provecho. Iremos al sitio de 
la catástrofe, y le examinaremos con nuestros
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le que estaba como todo París, y le consideraba 
un misterio indescifrable. No veia medio de 
seguir la pista al asesino.

Nosotros no debemos juzgar de los medios 
posibles, dijo Dupin, por esta instrucción.em­
brionaria. La policía de París, tan orgullos* 
tie su penetración, es muy astuta, y nada más. 
Procede sin método , no tiene otro que la 
improvisación. Se desplega aquí un gran apa­
rato de medidas, y sucede que son tan intem­
pestivas y poco conducentes al objeto, que re­
cuerdan ai Sr. Jourdain cuando pedia su, bata 
para oir bien la música.

A veces sorprenden los resultados obtenidos, 
pero en su mayor parte son debidos á la dili­
gencia y actividad. Cuando estos medios son 
insuficientes, faltan los planes.. Vídoq por 
ejemplo, era bueno para adivinar; er^ un 
hombre de^paciencia, porosa entendimiento 
no estaba suficientemente educado, y amenudo 
se extraviaba; por esceso de sus investigaciones 
disminuía la fuerza de vision, mirando el obje­
to de muy cerca. Podia ver uno ó dos puntos 
con suma claridad, pero perdia el aspectb del 
asunto tomado en su conjunto, por el hecho 
mismo del procedimiento. Esto puede llamarse 
el medio de ser muy profundo; pero la verdad 
no está siempre en un pozo.

-En fin, en lo que atañe á las nociones de lo
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da, no ha podido entender lo que decía. Habla­
ba aprisa y por golpes. La tomó por voz de un 
ruso. Confirma en general las declaraciones 
precedentes. Es italiano, y confiesa que jamás 
ha hablado con un ruso.

•Algunos testigos, llamados á nueva declara­
ción, aseguran que las chimeneas de todas las 
piezas del cuarto piso son demasiado estrechas 
para que pase por ella un ser humano. Al hablar 
dedeshollinamiento, se han referido á esas bro­
chas cilindricas que se emplean en la limpieza 
de chimeneas. Estas brochas se han pasado de 
arriba á abajo, por todos los tubos de la casa. 
No hay en la parte trasera ningún sitio que 
pueda favorecer la fuga de un asesino, mien­
tras que los testigos subían la escalera. El 
cuerpo de la señorita Espanaye estabar tan en­
cajado en la chimenea, que se necesitaron para 
sacarle cuatro ó cinco vecinos con todas sus 
fuerzas.

íPablo Dumas, médico, declara que ha espe­
rado al amaneceiipara examinar los cadáveres. 
Ambos yacían sobre la tela del catre en la pie­
za donde habia sido encontrada la señorita Es­
panaye. El cuerpo de lajóven estaba muy he­
rido y escoriado. Estas particularidades se ex­
plican completamente por el hecho de su in­
troducción en la chimenea. El cuello esraha 
desollado de una manera singular. Había deha^
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mañana de ayer en Monte Garbonera á la fac­
ción del titulado brigadier López Garacuel, 
fuerte de 1.200 hombres y 70 caballos; y des­
pues de cuatro horas de fuego y de haberle to­
rnado sucesivamente todas sus posiciones en un 
trayecto de más de dos leguas, la dispersó 
completamente, causándole 20 muertos, entre 
ellos un jefe, varios oficiales y un sacerdote, 
más de 60 heridos, 11 prisioneros y cogiéndole 
tres caballos, otros cuatro con equipajes, víve­
res, muchas armas, papeles y efectos de guer­
ra. El comportamiento de las tropas ha sido 
admirable.
EXTRACTO DE LOS DESPACHOS RECIBIDOS EN ESTE 

MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE HOY.

Provincias Vascongadas y Navarra.—^Q^nn 
participa el general en jefe, el cabecilla Olio, i 
con las fuerzas navarras, excepto el batallón 
de Radica, se hallaban concentradas en Villa- ¡ 
tuerta.

Cataluña.—Según manifiesta el general en 
jefe, el capitán general salió el dia 19 con fuer­
zas considerables de las tres armas en direc­
ción á Sabadell, que se hallaba amenazada 
por 3.000 carlistas, habiendo continuado en su 
persecución hácia Moyá y Prats de Llusanés.

Aragon.—El capitán general da parte de la 
salida de una fuerte columna al mando del co­
ronel Despujol en persecución de las fuerzas 
carlistas de Marco de Bello, en combinación 
con la del coronel Navarro que la sigue muy 
de cerca, y según manifiesta el gobernador mi­
litar de Guadalajara llevaban la dirección de 
Molina.

Noticias recibidas por diferentes conductos 
confirman que á consecuencia de la derrota su­
frida en el dia anterior por la facción de López 
Garacuel, la dispersión de esta ha sido grande, 
y el grupo mayor que de ella ha quedado es de 
500 hombres y 20 caballos que pasaron ayer 
muy desalentados por el pueblo de Ferrascués 
en dirección á Luesia.

Valencia.—El general en jefe del ejército del 
Gentro, participa que habiéndose presentado 
las avanzadas de la facción Santés en las inme­
diaciones de Liiia‘ á cuyo pueblo había intima- 
de la rendición dicho cabecilla, dispuso aquella 
autoridad la salida de la brigada Weyler con 
las instrucciones convenientes para impedirle 
realizar su propósito como se ha conseguido, 
dirigiéndose el enemigo hácia Pedralva.

Por noticias del gobernador militar de Ali­
cante se sabe que en la noche del 22 entró eu 
el pueblo de Setla una facción de 30 hombres 
al mando de un tal Noyet, llevándose algunas 
escopetas y 2.000 rs. de lo s contribuyentes del 
pueblo, tomando despues la dirección de Mi- 
rallor.

Castilla la Miem.—La partida que vaga por 
los montes de Toledo se dirigió ayer á Alares, 
perseguida por la columna del teniente coronel 
Pastor

—También publica la Gaceta de hoy tres de­
cretos en virtud de los cuales se nombra go 
bernador militar de la provincia de Albacete al 
brigadier D. José Saeuz de Tejada, y se dispone 
que D. Juan Gorbalan y Gonzalez cese en el 
cargo de secretario de la dirección general de 
infantería que desempeña en comisión, propo­
niéndose utilizar oportunamente sus servicios; 
y nombrando secretario de la Dh eccion general 
de infantería al brigadier D. Felipe Gutierrez y 
Rodriguez.

TELEGRAMAS.

París 22.
Se han tomado medidas severas contra el 

periódico L‘Avenir National, á consecuencia 
de un suelto calumniando la política exterior 
del (Jobierno. . n

La declaración hecha por el duque de La­
zes (¿.?) en la Asamblea, ha producido una ex­
celente impresión en Italia. .

Nota. Faltan todavía en esta agencia los 
telégramas del extranjero (via Francia) de los 
dias 20 y 24, parte de los del 22 y los del 23.

Fabra.

MISCELANEA.

Traspirenáicaraente hablando, se crée que si 
los carlistas no nos vencen en la primera bata­
lla, se fusionarán el niño Terso y el príncipe 
intruidito; una vez en el trono el colegia!, Gár- 
loB se contentará, con una alta posición honorí­
fica, una dotación fuerte, y las Provincias Vas­
congadas ambas á tres.

Gaso de triunfar el Terso, reconocerá a Alfon- 
sito como el único príncipe de Asturias é islas 
adyacentes.

Damos la noticia francesa con toda la serie­
dad que el respeto de este, par de nenes nos 
inspiran, y concedemos cuarenta dias de indul­
gencia á todo.s los que la leyeren û oyeren leer 
con premeditación y alevosía.

El Gzar de Rusia {Flectamus gen^a^htí esta­
blecido el Sistema alemán para el ejército, y 
declarado que solo quiet’.’ la piz para sus pue­
blos, fundando en ello el mas bello timbre de 
su remado. . . , ,

Estos louos con piel de oveja me hacen la 
gracia de Dios.

Un loco que había tratado de matar al rey 
de Sajonia, cuando no.era más que príncipe, 
ha querido pegarle un pistoletazo ahora que es 
rey en efectivo. .

Enmudezcan aquellos que dicen que no hay

un hombre que tenga consecuencia política.

No podemos prescindir de poner en conoci­
miento de nuestros lectores que el Sr. Sagasta 
mejora á marchas forzadas.

En su consecuencia, se piensa en conceder ai 
Sr. Topete el título de médico supernumerario.

Todo lo admitimos, absolutamente todo lo de 
los banquetes alfonsinos, ménos el que la epís­
tola del Sr. Fernandez San Roman tuviera ex­
celente sabor clásico. .

No confundamos la política con la literatura.

Los inspectores generales de Hacienda em­
pezarán á funcionar el l.“ del próximo nies.

F¿ de erratas. Donde dice funcionar, léase 
cobrar.

La función que hoy se celebra en el circo ga- 
llístico de -Santa Bárbara (patrona de los arti­
lleros) será animadísima; pues entre los gallos 
de raza que tomarán parte en el debate nay 
uno conservador y otro radical.

Es probable que se haga á granel en una so­
la sesión, el nombramiento de los goberna­
dores.

Así se resolverá de golpe y porrazo una cues­
tión que nos tenia... embarazados.

El general Turon llegará á Madrid.
Gomo le falta una erre, no puede el Gobierno 

utilizar este funcionario con aplicación a los 
pretendientes.

El Sargento Lozano, del Sr. Hurtado, no se 
ha sublevado nunca.

Se cree que no hará fortuna.

El Sr. Albareda cazó ayer.
Pero no cazó periódicos.
Pero no cazó círculos
Pero no cazó gangas.
Señal infalible de que se nedicó a la caza 

menor.

El correo de Jaca no enlazó anteayer con el 
de Huesca, porque al decir ¡¡Hueseal! se asus­
tó Jaca.

Dando cuenta de un piscolabis^sAíonsioo, se 
permiten unos diarios el siguiente alarde lite­
rario, que enriquecemos con notas para mayor 
claridad: . .

«Los señores marqueses de Alcanices invita­
ron ayer á comer en su casa á varios ami­
gos (1 i, personas todas muy conocidas en la 
buena sociedad de Madrid (2), y á los cuales (3) 
obsequiaron con una suntuosidad y una deli­
cadeza dignas (4) de los nobles marqueses, que 
hacían los honores déla fiesta y de sus comen­
sales (5). ,

El motivo déla fiesta no era otro que solem­
nizar el santo del dia (6), patron del arzobis­
pado de Toledo, y muy festejado siempre en 
Madrid (7). .

La comida fué expléndida y régiamente ser­
vida. (8) Aquellos salones eran una ascua de 
oro. (9) Aquel comedor (10) un encanto por su 
riqueza y por las preciosidades que encierra. 
(11) La mesa, las luces, las flores, los tapices. 
Jos bronces (12) y objetos de arte, todo del me­
jor gusto y perfectámente combinado. Nada 
había allí subversivo ni sedicioso, pues todos 
los objetos estaban en órden y armonía admi­
rables. (13) Era el reverso de ia anarquía. Era 
una verdadera situación de órden. (14)

La marquesa de Alcañices era la única dama 
que se sentaba en la mesa (15) presidiéndola, y 
resplandecía por cincuenta (16). El marqués 
estaba enfrente y á los lados, colocados con deli­
cadeza suma (17), se hallaban los Sres. Gano vas 
del Castillo, Garramolino, Gastro, Salaverría, 
Molins, Benavides, Esléban Collantes, Moyano, 
Gorvera, EIduayen, Romero Robledo, duques 
de Alba,’ de Baena, marqueses de Monistrol y de 
Bedmar, de Pidal, San Gregorio y Manzanedo, 
condesde Heredia Spínola, de Toreno y de la 
Romera Gorradi, Cárdenas, Suarez inelán. Bar­
ca, Escobar, Cazurro, Bugalla! y Oñate (18).

Se han escusado de asistir, por hallarse in­
dispuestos (19), ios señores marqués de Barza- 
nallana. Mantilla y'Goicoerrotea (2Ü).» 

ri) Sinfonía;, música del Porvenir.
(2) Esto no reza con el Círculo popular alfon-

SÍBO.
(3) Léase amigos, no personas.
(4) De mejor suerte.
(■5)- ¡Sús! comensales- ¡Súsl

San Alfonso XII inpárliius.
Buena está la Magdalena para tafetanes.

(8) Por Angel I de Pedridi, Pablo Maedebourg 
V el rey X; con este sacaban la ensalada.

(9) Es claro, ¡el oro de la reacción!
(19) Música; aquel medallón, de amor prenda(9).

(11) 
ri2) 
(13) 
(14) 
(13)

(19)
(20)

Estas preciosidades alude à los comensales.
Y otras menudencias. 
iQué subordinación! 
be mínimos. 
jNo habla sillas en el comedor? 
tienen 49 damas la palabra en contra. 
Como quien pisa huevos.
Total 31.
¿Con quién? 
Aquí dá íin el sainete. 
Perdonad sus muchas faltas.

Ei Gobierno no está dispuesto á cerrar todos 
los círculos politices de la capital.

Por ahora quedarán abierta la puerta del Sol, 
en prueba de que los hombres del poder son 
liberales antes que políticos, políticos en cuan­
to la política conduce al triunfo práctico de 
cualquier cosa.

Se ha pasado una circulará los alcaldes dic­
tando medidas de salubridad pública.

Es tardía la determinación, pues ya no se 
pueden prevenir los fatales efectos de ese nue­
vo cólera morbo-asiático llamado cartas de Ro­
que Bárcia.

Un telégrama dirigido al jóyen D. Alfonso 
con motivo de su santo dice así:

«Reunidos á comer casa Alcañices...»
Parece lo natural que la contestácion debía 

ser esta:
«No quedó piedra sobre piedra. »

El proyecto de establecer uoa universidad li­
bre en Burgos, inspira á un periódico ilustrado 
y liberal la siguiente exclamación que tira de 
espaldas á cualquiera:

<iDe ella saldrán republicanos esclavos de 
sus pasiones!» .

Soy espiritista, y creo en la reencarnación de 
Gaiomarde.

Le preguntaban á uno: ¿qué es la peste?
Y tocando á un carlista, dijo: este.

GORRO POÉTICO, 
ni.

OTRO.

Azul, verde, amarillo, colorado; 
consecuente tan solo en la mudanza; 
díscolo siempre y casi siempre en danza, 
fué carlista, unionista y moderado. 
No hay arlequin más tieso ni pintado, 
ni mayor avestruz la tierra lanza, 
pues no tiene otro Dios ni otra esperanza 
que el ponerse en la manga un entorchado. 
Dió en Cartagena al fin, y en solo un dia 
ascendió á brigadier... ¡buena persona! 
¿Y quién sabe' ¡voto á...-! lo que hoy sena? 
Pues por algo su bíblica matrona 
al mirar su Tonete le decía:
¡Un saltiquio..... y te plantas la corona!

ESPECTACULOS.
i “Tuera italiana.—F. 6l de abono.—t. 1.°
I impar. -A las« ll2.—Rigoletto.
¡ ESPAÑOL.—No hay función.

APOLO—A las 4 1 ¡2.—García del Gastañar.— 
El médico á palos.

A las 8 lf2.— F. 62 de abono.-T. 2.“ par.— 
—Fiarsedel porvenir —El payo de la carta. 

ZARZUELA.—A las 4 li2.—El molinero de Su- 
hiza. ,

Alas81i2.-F. 12"' de abono.—T. 1."—Los 
! brigantes.

GIRGO.—A las 4 ti2.—Jugar con fuego. . • 
i Ates 8 112.—F. 26 de abono.—1.’série.— 
¡ T. 2.“ impar.—El juramento.
■ VARIEDADES.—A las 4 li2.—Las travesuras
¡ de Juana. , u t
; A tes 8 112.—Morirse a tres días fecha.—La
■ sátira.—Un día fatal.—La capa rota. , 

MARTIN.—A tes 4 112.—El trapero de Madrid.
A las 8.—La nueva panacea.-Por lo fla- 

i meneo.—El díluvío.—Al que no quiere caldo. 
! —Baile. , ,
i ESLAVA.—A las 4 112.—A caza de pleitos — 
i La herencia de un sobrino.—Une petite soirée, 
i A las 8.—El suicidio de Alejo.—Por un descui- 
i do.—El carbonero.—ET ramo de la vecina. 
I Baile. . 

ROMEA.—A las 4 112.—La mendiga. 
A las 8.—¿Quién rae compra un lio?—El ar­

cediano de San Gil.—Luchas civiles. Los pája­
ros del amor.

INFANTIL.—A las 4 112.—Fray Liberto el del 
cencerro.—El juicio del año.—Buen alcalde 
buena ley.—Fray Liberto el del cencerro.—El 
juicio del año.—Los descamisados ó el reparto 
de las mujeres.—Soltera, casada y viuda. 
Fray Liberto el del cencerro.-Baile. 

GAPELLANES.—La Floreciente y la Novedad, 
celebran baile, la primera de 3 112 á 7 li2 y la 
segunda, de máscaras deO á2 de la madrugada. 

ALHAMBRA.—La Esperanza, gran baile de 
3 112 á 7 li2.—Rigoleto, baile de máscaras de 8 

I á 12.—La Eraga 11 te, baile de máscaras con 
|i quadrilles de 12 li2 á 6 de la mañana.
H PLAZ.A DE TOROS.—12* corrida de novillos 
d con mogiganga, dos toros de puntas, novillos 
, ■ para los aficionados y fuegos artificiales. A las 
i i tres V media. , . ,

S , GIR'IO GALLISTIGO (de Santa Barbara).—Alas
• 12.—Grandes peleas. 

ANUNCIOS
BLANCO NIEVE DE CLEOPATRA.

COLORIDO UüMANO O ROSA DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arru­
gas, manchas, espiidllas, ó ligeramente sonrosa­
do, es como un ¡ayo de sol que se presenta en 
un hermoso paisaje.

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y 
i la lozanía del cútis, son condiciones indispensa- 

' bles para la hermosura completa de la mujer.
Con estos dos higiénicos y mejorados des­

cubrimientos, que estuvo usando por espacio 
de cuarenta años esta célebre y bellísima rei­
na de Epiro, consiguió acabar la carrera de la 

■vida con los ojos, la dentadura y toda la su­
perficie de su cuerpo como la misma Hebe, 
ó la diosa de juventud.

Precio: 6 y 20 rs. frasco,, del Blanco; 6 y 20 
reales del Colorido humano.

Uso: se agita bien el frasco; se da con un pa- 
ñito ó esponjita y con otro se extiende á vo­
luntad.

Exíjase este busto en la etiqueta para evitar 
fraudes de este sin rival cosmético. , 

Salud, 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, 
y en 2.500 farmacias, droguerías y períume- 
rías. El perfeccionador, L. de Brea y Moreno, 
inventor acreditado.

LA REVISTA DE ESPAÑA.

Esta interesante publicación, que cuenta cin 
co años de existencia, y en la que colaboran 
los principales escritores españoles, vé la luz 
DÚblica en Madrid los dias 10 y 25 de cada me­
en cuadernos de 128 páginas, salvo cuando exi­
jan más los trabajos coleccionados.

PRECIOS DE LA SUSCRICION.
Madrid.—Un mes, 16 rs.; tres meses, 44; un 

año, 160.
Provincias.—Va mes, 20 rs.; tres meses, 55; 

un año, 180. . i
Ullro.,mar y extranjero.—Va mes, 24 reales; 

tres meses, 70; un año, 240. , _
América.—Un trimestre, 100 reales; un ano 

360
Un número suelto, 10 rs. en Madrid y 12 en 

provincias. .
Se suscribe en las principales librerías y en 

la Administración de La Revista de ña, Espa 
calle de San Agustin, núm. 6, V

LA GASA-REFUGIO DE NOÉ,
GRAN AGENCIA UNIVERSAL, PRECIADOS, 26, PRAL.

Facilita dinero sobre fincas, alhajas, muebles 
de lujo, alquileres, papeletas del Monte, papel 
del Estado, libranzas del Giro mútuo, letras, 
pagarés, retirâmes á los empleados, fincas 
rústicas y urbanas, etc., etc. ,

Negocios: matrimonios civiles y canónicos, 
compra, venta y cambio de fincas, exortos, 
busca de documentos y personas, cuartos des­
alquilados, de huéspedes y en compañía, y en 
cuanto concierne á la primera agencia de Es­
paña, cuyo director es la mejor garantía des­
pues de 18 años de constante práctica, sin la 
menor acusación presentada ante los tribunales 
de justicia. Se solicita el franqueo de la corres­
pondencia.

¡LOS ESPAÑOLES NO TENEMOS PATRIA! 
folleto por

SANTIAGO EZGUERRA.
Véndese en Madrid á 4 reales en la calle del 

Gármen, núm. 13, librería de D. Leocadio Lo­
pez, y en provincias á 5 rs. en casa de sus cor­
responsales.

CENTRO PERMANENTE.
Los directores del GENTRO PERMANENTE DE 

RECONOCIMIENTO DE NODRIZAS Y ANALISIS 
QUIMICO DE LA LECHE, sito en la calle de la 
Magdalena, núm. 11, tienen el honor de poner 
en conocimiento del público la instalación de 
este instituto, donde existen siempre inscritas 
y á disposición de las familias nodrizas de exce­
lentes cualidades, y según las exijan las condi­
ciones del recien nacido.

Este establecimiento es el primero de esta 
clase creado en España y á la altura en que se 
encuentran otros análogos e'n las naciones ex- 
tranjeras,?cuenta con todos los elementos para 
la lactancia artificial de los niños.

Las madres mercenarias que sean inscritas 
en este establecimiento llevarán una papeleta 
donde conste el reconocimiento médico quími­
co, con la firma de los profesores y el sello del 
establecimiento. Ninguna nodriza será inscrita 
si del reconocimiento prácticado resultare no 
reunir las condiciones necesarias para este 
cargo. „ , , □ 'La consulta pública de enfermedades de mu­
jeres y niños todos los dias de once á una, gra­
tis á los pobres.

PARA MONTEVIDEO, BUENOS AIRES
Y RIO JANEIRO.

Se despachan frecuentemente buques de ex­
celente marcha y buenas condiciones para la

Informarán: Alameda, 7, Málaga, Andrés 
Reyes.

MANUAL DEL PINTOR DE HISTORIA.

Obra indispensable para los alumnos que se 
dedican al estudio de las Bellas Artes y dibujo, 
por D. Francisco de Mendoza, profesor de dibu­
jo de figura y adorno en la escuela de Artes y 
Oficios. . . ,

Está de venta en las principales librerías y 

conserjería de la Escuela superior de pintura y 
escultura.—A 4 rs. ejemplar.

TRATADO ELEMENTAL DE DEREGHO INTERNA 
; cional marítimo, por D. Ignacio Negrin. Obra 

de te'xto en la Escuela Naval.
Se ¡halla de venta en el depósito- hidrográfico 

Alcalá 56) y sus sucursales de provincias, ¿ 8 
p'»snta?,

Segunda edición.—Tres tomos elegantemen­
te impresos por Rivadeneira.—Se hallan de 
venta á 36 rs. en las librerías de Duráu, Gar­
rera de San Jerónimo, y Medina y Navarro, ca­
lle del Arenal, y en las principales de pro­
vincia.. (R.—2.)

PARA LA HABANA, DÍREGTAMENTE.

Vapores de excelente marcha y especiales 
condiciones.

Saldrán con dicho destino mensualmente.
Para pasaje y carga acúdase á Andrés Reyes, 

Alameda, 7, Málaga. (P. Í7.)

PRÉSTAMOS

sobre alhajas, papel del Estado, fincas y pape­
letas del Monte de Piedad.—Baratura, pronti­
tud y reserva al hacer las operaciones. Galle de 
Preciados, núm. 13, entresuelo, Madrid.—Los 
préstamos de alhajas se hacen por un año.— 
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos 
y baratos.—Mensualmente se imprime la lista 
con los precios de las alhajas que hay de venta 
y se da gratis en el establecimiento.—Los re­
lojes se venden garantizados, para lo cual la 
casa, además de su contribución, está inscrita 
en el gremio de comerciantes de relojes.—No 
se compran, ni venden, ni se empeñan alhajas 
de doublé, plaqué, ni piedras falsas, y sí solo 
de oro, plata y piedras finas.—Se compran y 
cambian alhajas.—Se compran toda clase de 
papeletas de empeño de alhajas, cartas de pago 
de la Gaja de Depósitos, papel del Estado, li­
branzas del Giro mútuo y carpetas de cupones. 
—Las habitaciones de empeño están entera­
mente separadas délas de venta

MANUAL DEL NAVEGANTE 

redactado

CON PRESENCIA DE LOS MEJORES AUTORES MODERNOS

por

D. Antonio Terry y Rivas,

Teniente de navio de primera clase.

Esta obra-, tan útil á todos los marinos en 
general, se halla de venta en las sucursales del 
Depósito Hidrográfico y en las librerías de los 
puertos más principales.

BLANCO CERA

DE

ELISA BOLDUN.

Este incomparable Blanco no necesita reco­
mendación, basta saber el crédito que ha ad­
quirido en el tiempo que lleva de venta. Lo 
usan las principales de nuestros primeros tea­
tros y gran número de damas elegantes; sirve 
para paseos, teatros, reuniones, etc.

Exíjase en la etiqueta el nombre del in­
ventor.

Precios: 14 rs. frasco grande, y 8 el pequeño. 
Depósitos: Arroyo, Garcetas, 13. Galvez, Puerta 
del Sol, 11 y 12. Puntos de venta: perfumería de 
Pascual, Arenal, 2. Escribano, Garrera de San 
Gerónimo, 8, y Salavert, Peligros, 12.

PRECIADOS, 70.

Madrid, 1874,—Por Quirós.—Abades, 10.

Î LA FUNERARIA.
I EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.
I Especialidad en la construcción de ata- 
] hudes y urnas fúnebresdemadera y metal. 
I Este establecimiento cumple la triste 
I misión de facilitar todos lo.s efectos que 
I se hacen necesarios despues de un falleci- 
i miento, y practicar las diligencias que las 
S leves civiles y religiosas exigen. 
i ” Se encarga de embalsamar los cadave- 
I res y de hacer los traslados dentro y fue- 
I ra de la capital. , „
I Los avisos de provincia por telégrafo, 
I son servidos en el acto.
I El servicio es permanente día y noche. 
i ADVERTENGIA.

i No teniendo sucursal alguna, se pre- 
I viene al público iw se deje sorprender por 
i los que, tomando nuestro nombre, abu- 

sen de su buena fé.

- 28 —
jo de la barba muchos y profundos arañazos, 
con una fila de manchas lívidas, que eviden­
temente procedían de la presión de unos dedos. 
El rostro estaba horrorosamente descolorido, 
V los globos de los ojos se salían de sus órbitas. 
La lengua estaba cortada por la mitad. Había 
sobre la boca del estómago una gran contusion 
que, según todas las apariencias, fué causada 
por te presión de una rodilla. La señorita Espa- 
naye había sido estrangulada por uno ó mu­
chos individuos, desconocidos, en opinion del 
Sr. Dumas.

îEl cuerpo de la madre estaba horriblemen­
te mutilado. Todos los huesos de la pierna y 
brazo izquierdo más ó ménos quebrantados; la 
tibia izquierda rota en esquirlas, así como^ las 
costillas del mismo lado. El cuerpo magullado 
y descolorido espantosamente. Era imposible 
precisar cómo se habían cado semejantes gol- 
pes; se había necesitado una maza pesada de 
madera, ó una larga barra de hierro; un arma 
fuerte, contundente para producir tan ter­
ribles efectos, y aun así manejada por un 
hombre muy robusto. Fuera el arma que fue­
ra, ninguna mujer hubiera podido causar tan­
to’daño. La cabeza de la muerta, cuando la vió 
el testigo, estaba enteramente separada del 
tronco, y ambos machacados. El cuello debió 
ser cortado con un instrumento muy afila-

- 29 -
do, probablemente con una navaja de afeitar.

«Alejandro Esteban, cirujano, ha sido lla­
mado al mismo tiempo que el Sr. Dumas, para 
examinar los cadáveres, y confirpaa la decla­
ración y juicio del médico.

«Aunque se ha interrogado á más personas, 
no se han podido obtener otros datos de im­
portancia. Si ha habido asesinato, jamás se ha 
perpetrado otro tan misterioso y embrollado 
en París.

«La policía está desorientada completamen­
te, caso inusitado en asuntos de esta naturale­
za. Es casi imposible hallar el hilo del suceso.»

La edición de la tarde anunciaba que en el 
barrio de San Roque reinaba una agitación 
permanente; que se había practicado segundo 
registro en la casa; que los testigos habían sido 
interrogados nuevamente, y todo sin resulta­
do favorable. Sin embargo, en una postdata 
se decía que Adolfo Lebon, el dependiente de 
la casa de banca, había sido detenido y redu­
cido á prisión, sin que hubiera en los hechos 
conocidos motivo suficiente para inculparle.

Dupin parecía muy interesado en la marcha 
del asunto, según pude apreciar por sus mane­
ras pues no hacía ningún comentario. Solo 
despues de haber ¿leído la noticia de ia pri­
sión de Lebon, me preguntó qué pensaba yo 
del doble asesinato. Me vi obligado á confesar-

— 32 —
propios ojos. Yo conozco á G..., el prefecto de 
policía, y nos será fácil obtener el necesario 
permiso.

Se nos concedió el permiso y fuimos sin pér­
dida de tiempo á la calle de Morgue. ¡Es una de 
las miserables travesías que unen la calle de 
Richelieu á la de San Roque. Era por la larde, 
así es que llegamos á mala hora, por estar el 
barrio muy distante del nuestro. Pronto dimos 
con la casa, pues había una multitud de gente 
que desde ‘el otro lado de la calle miraba con 
la boca abierta las ventanas cerradas. La casa 
se parecía á todas las de Paris, con su puerta- 
cochera, y á un costado el nicho con vidrieras 
y ventanilla móvil, que sirve de habitación al 
portero.

Antes de entrar, subimos la calle y rodea­
mos para ver te parte posterior de la casa. Du­
pin examinaba los alrededores tanto como la 
casa, con una atención minuciosa de que yo no 
me sabia dar cuenta.

Desandamos el camino hasta ponernos fren­
te á la fachada, llamamos, presentamos el per­
miso, y nos dejaron entrar los agentes de la 
autoridad. Llegamos hasta la pieza donde se 
había encontrado el cuerpo de la señorita Es- 
panaye, y donde aun yacían los dos cadáveres. 
Í;Todo se había dejado en el desórden en que 
se halló, según costumbre en casos semejantes.
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primero han subido lá escalera. Ha oido las 
voces que disputaban. La voz ruda era de un 
francés. Pudo notar algunas palabras, pero nó 
las recuerda, oyendo solo distintamente cíelos T 
Dios mió. En este momento se oía el ruido 
como de muchas personas que se pegan, el es­
trépito de una lucha y dé objetos que se rom­
pen. La voz aguda era muy fuerte, más fuerte 
que la ruda. Está seguro de que no era voz de 
inglés, sino de aloman, y puede ser que de ale­
mana. El testigo ignora el aleraan.

«Guatro délos testigos mencionados han sido 
citados nuevamente, y han declarado que la 
puerta de la habitación en que se encontró el 
cuerpo de la señorita Espanaye, estaba cerrada 
por dentro cuando ellos llegaron. Había el ma- 
vor silencio, sin gemidos, ni gritos de ninguna 
especie. Despues de forzar ia puerta, no vie­
ron á nadie.

«Las veotanas de las habitaciones anterior y 
posterior estaban cerradas y ajustadas sólida­
mente por dentro. También estaba cerrada una 
puerta de comunicación, pero sin llave. La que 
conducía de la pieza delantera al pasillo estaba 
cerrada con llave, y la llave por dentro. Una 
pieza pequeña de la parte de adelante, en el 
cuarto piso, situada á la entrada del pasillo, te­
nia la puerta entreabierta y estaba llena de ta­
blas viejas de cama, baúles, etc. Todos estos


